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La última campana, con que la primera división del ejcr 
cito del Centro lia coronado sus glorias militares, forma una 
especie de episodio separado de la que al 'mismo tiempo em¬ 
prendieron en Aragón los Ejércitos reunidos. Ninguna relación 
ha existido en sus operaciones, ninguna convinacion ni con¬ 
tacto en unos movimientos que se ejecutaban á la distancia 
de muchas leguas. 

El escritor, á cuya pluma este reservada la historia de es¬ 
ta guerra, buscará en vano datos que le instruyan acerca de 
una campana que ha arrancado de la dominación enemiga 
provincias enteras, y que ha enarbolado en ocho fuertes la 
bandera nacional. Por esquisita que sea su diligencia solo ha* 
liará los partes oficiales que se limitan al periodo de una ac¬ 
ción; pero las operaciones estratéjicas, los rasgos de constancia 
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j de patriotismo que, lian distinguido á los cuerpos de la pri¬ 
mera división, ya en los trabajos de fortificación de la linca 
establecida en toda la dirección de Rio-Blanco, ya en los con¬ 
tinuos movimientos ejecutados por terrenos ásperos, cubiertos 
de partidas facciosas, quedarían ignorados y condenados á eter¬ 
no olvido. 

Esta idea me ha decidido á trazar este opúsculo. Y ¿que' 
ocupación mas grata pudiera yo emprender en la ociosidad á 
que me han reducido los sucesos políticos posteriores á la guer¬ 
ra , que la de ilustrar, aunque con desaliñado estilo, las glo¬ 
rias de mis compañeros? 

He' aqui el objeto de esta memoria y la causa que me im¬ 
pulsa á redactarla, á pesar de los escrúpulos de mi insufi¬ 
ciencia. 
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Introducción. Situación crítica de la división, ac¬ 
ciones de XJseras y de Jales. 

El Convenio de Vergara desarmó la facción Vascongada y 
lanzó del suelo español al pretendiente I). Carlos, que seguido 
de algunos batallones navarros, se refujió al vecino reino de 
Francia. 

El ejercito del Norte sin atención en aquel pais, del que 
babian desaparecido todos los elementos de la guerra cjvil, 
marchó sobre Zaragoza á fin de operar en combinación con el 
del Centro, contra las fuerzas del rebelde Cabrera. Este jefe, 
que por su actividad, audacia, y carácter sanguinario , hab a 
graugeado prestijio entre sus tropas, y una obediencia absólu • 
tu en los pueblos, locaba en este tiempo al apageo, á la ple¬ 
nitud de su poder. La malhadada espedicion contra Morella, 
la derrota de la división Pardiñas en Maella, las inútiles 
cuanto costosas tentativas sobre Segura y Montan , las des¬ 
graciadas acciones de Chulilla y Carboneras que llenaron de 
prisioneros los depósitos enemigos, todo conspiró a robustecer 
su poder, á estender la esfera de su dominación y a determi¬ 
nar en su favor la opinión y voluntad de los pueblqs. Los re¬ 
cursos de toda especie crecian en proporción de su elevación y 
sus órdenes eran acatadas desde el Ebro hasta el centro de 
las provincias de Cuenca y de la Mancha. 

En estas circunstancias tuvo conocimiento de los sucesos de 
Vergara. La irritación que le causó esta noticia fue tan vio¬ 
lenta, cuanto eran grandes las esperanzas que habia concebido 
de un porvenir de elevación y de poder. Veiaqne iban á des¬ 
aparecer ilusiones tan alhagüeñas y en el delirio de su furor, 
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creyó que con tropas aguerridas, ligadas íntimamente á su des¬ 
tino, con los grandes elementos de resistencia de que podía 
disponer y aprovechando todas las ventajas del pais, eminen¬ 
temente favorable á la defensa, salaria la causa espirante de 
sü ley D. Carlos. Adoptada esta resolución con la energía 
propia de su carácter, puso en acción todos los resortes con 
actividad infatigable. La organización de nuevos batallones, y 
los trabajos de fortificación, recibieron un impulso eslraordi- 
uarioj partidas numerosas hacian en la Mancha , en Cuenca, 
y en la ribera de Valencia exacciones de granos, ganados y 
dinero que trasportaban á los’punlos fortificados; reprodujo el 
sistema de terror y sangre que hará su nombre tan tristemen¬ 
te celebiej y la violencia, el incendio, el asesinato alcanzaban 
sin disti ¡non al paisano indiferente y al realista mas adicto á 
su causa. Tal era la situación de Cabrera, cuando se prepara¬ 
ba la campana que debia librar al pais de un enemigo tan 
execrable y de tantos otros criminales que seguían sus blin¬ 
de, as. 

Entre tanto el ejército del centro sufría una de aquellas 
crisis^que esponen á dura prueva la disciplina y la fidelidad 
del soldado. Amortiguado su espíritu por la influencia de lan- 
tantas operaciones desgraciadas, abandonado del gobierno que 
jamás dio á la guerra del Maestrazgo la importancia que me¬ 
recía, anhelaba como único medio de salvación el nombramien¬ 
to de , un general xm gefe , valiente , activo y emprendedor, 
que reanimase su entusiasmo y le condujese al enemigo. Afor¬ 
tunadamente reunía estas cualidades el Excmo. Sr. D. Leo¬ 
poldo 0 { -Donell, á quien el gobierno confió el mando en jefe 
del ejercito. Las primeras operaciones justificaron su elección 
v bis celebres jornadas de Uscras y de Tales, al paso que 
abatieron el. orgullo de Cabrera, demostraron lo que debia 
esperarse de tropas tan bizarras y patriotas. 

Corno' el Objetó de,esté escrito és esclarecer los gloriosos 
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hechos de armas, los rasgos heroicos, los importantes servicios 
que en la última campaña han consignado los señores jefes* 
oficiales é individuos de tropa de la primera división del ejer¬ 
cito del Centro cuyo mando tuve la honrosa satisfacción de 
desempeñar, juzgo conveniente que la relación de los hechos 
tóme principio desde el nombramiento del nuevo general en 
gefe. Su elección se verificó durante mi permanencia en las 
aguas de Bellus, á donde me condujo la necesidad de atender 
al restablecimiento de mi salud deteriorada por las fatigas de 
la guerra. * 

El general D. Pedro Aznar que desempeñaba interinamen¬ 
te la comandancia de la división, se propuso marchar á Luce- 
na, y esta operación practicada con éxito feliz, siempre que fue 
preciso proveer aquel fuerte, tuvo en esta ocasión resultados 
bien funestos. 

Después de un empeñado combate el enemigo fue arrojado 
de todas las posiciones, aunque defendidas con encarnizamien¬ 
to, y Aznar, que las ocupaba las abandonó luego para descen¬ 
der á Lucena con algunos caballos y parte de los batallones 
primeros del 2 . 0 de línea y Rema Gobernadora. Cabrera que 
conoció este yerro volvió á ellas sin dificultad y prontamente 
bloqueó la plaza, y se puso eri actitud de hacer frente al res¬ 
to de la división que debilitado ya, y sin orden alguna á que 
atenerse tuvo que batirse con desventaja y retirarse a Caste¬ 
llón con pérdida considerable. Tomó luego el mando el general 
don Bartolomé Amor y no juzgó oportuno aventurar otra ac¬ 
ción para libertar la plaza hasta reforzar y reorganizar la di vi¬ 
sión. A este efecto hizo incorporar á ella un escuadrón y dos 
batallones de la columna de la Rivera, el de Almansa que 
guarnecía á Vinaroz, la compañia de cazadores del 3 - 0 de 
Savoya, y una bateria de montaña, pero mientras se ejecuta¬ 
ban estás disposiciones el enemigo reforzó considerablemente 
las tropas del sitio y construyó atrincheramientos que aurnen- 
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taroa la dificultad del acceso á aquella población. A la primera 
noticia de este suceso comprendí sus consecuencias,, olvide mí 
salud y partí presuroso á tomar el mando que poco antes ha¬ 
bía dejado. 

No habiéndose aprovechado los primeros momentos era d¡- 
ficd salvar sin mayores fuerzas á Lucelia, escasa ya de víveres 
y de municiones. Atraer el enemigo á una amouTuera de las 
posiciones qué ocupaba, era la operación posible é indicada en 
estas circunstancias, y con este objeto se ejecutaron movimien¬ 
tos sobre Villareal, Nules, Vechoyy Onda; pero Cabrera que 
reunió en sus atrincheramientos once batallones y algunas pie¬ 
zas de artillería y que presentía las inmensas ventajas de la 
ocupación de Lucena siguió constante su resolución de rendir¬ 
la sin distraerse de su propósito. La situación de la plaza y 
de su guarnición se agravaba diariamente ya por las perdidas que 
sufrió siempre que intentó romper la línea enemiga, ya tam¬ 
biénporque empezaba a sentir escasez de víveres. Amenazaba, pues 
una catástrofe, que comprometería la suerte de todo el ejército* 
y que pondria en conbicto á las mismas capitales de Aragón 
y de Valencia, 

Tan angustiosa era la situación del ejercito del Centro ¡[ 
la llegada á Castellón del nuevo general en gefe O-Donell el 
i 4 -de julio de 1839. La actividad que desplegó desde luego, 
el refuerzo que condujo de cuatro batallones y la firme reso¬ 
lución de atacar al enemigo, volvieron á las tropas la esperan¬ 
za de salvar á sus compañeros. Por otra parte, sus enérgicas y 
acertadas disposiciones aumentaban la confianza en todas las 
clases, y se deseaba el momento del combate con la seguridad 
de la victoria. El movimiento que debía emprenderse era ar¬ 
duo, y de una importancia grande; pues que de sus resultado 
dependía la suerte del ejército todo ; mas nada hay dificil á 
tropas valientes y disciplinadas cuando el cálculo, la pruden¬ 
cia y el orden dirigen sus operaciones. La sangrienta batalla 
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tlada el 17 de julio sobre la sierra de Useras contra todo el 
poder de Cabrera, apoyado en formidables posiciones es una 
prueba evidente de esa verdad: fue acaso la anas bien convi¬ 
dada y mejor ejecutada de toda la campaña y el jeneral 0'- 
Donell que montó á caballo en S, Sebastian para dirigirla y 
apearse en Lucena debe contarla como uno de los hechos de 
armas que mas honrarán su memoria. Cabrera quedó comple¬ 
tamente batido: Lucena y las tropas sitiadas se salvaron, y el 
ejercito del Centro recobró la superioridad sobre sus enemigos 
que tantos sucesos desgraciados habían debilitado. Permítaseme 
derramar aquí una lágrima á la memoria de mi amigo L)on 
CarlosOxholm, coronel del 6.° lijero de infantería, joven bizar¬ 
ro, militar distinguido, esperanza de la patria, que murió glo¬ 
riosamente en esta aocion. Sus cenizas descansan en Castellón 
en un monumento público que la amistad erigió á sus virtudes. 

Organizadas las dos divisiones y provistos de víveres lo s 
fuertes de Villafames y Lucena se dispusieron los parques y 
demás aprestos de sitio y el primero de agosto emprendió 
O-Doncll el de Tales, defendido por Cabrera con siete bata¬ 
llones. Su rendición verificada el 14 del mismo mes acabó de 
humillar el orgullo del enemigo, que á pesar del empeño y 
obstinación que desplegó en su defensa, dejó en nuestro poder 
la guarnición, artillería, municiones y cuanto contenia el fuer¬ 
te. Estos triunfos fueron sin embargo costosos. La sangre cor¬ 
rió con profusión por una y otra parte y en ellos acreditó 
de nuevo la primera división su subordinación y bizarría. 

Mas activo Cabrera, cuanto mayores eran sus perdidas reu¬ 
nió nueve batallones y quinientos caballos, y dirigiéndose á 
Chelva, penetró en la provincia de Cuenca y se disponía á 
internarse en la Mancha, cuando el jeneral en jefe con la 
1? división y algunos cuerpos de la provisional, marchó á su 
encuentro y le forzó á volver al Maestrazgo, verificando de 
paso un reconocimiento sobre el fuerte de Chulilla. Estos su- 
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cesos influyeron favorablemente en la opinión y situación de 
los pueblos del reino de Valencia, y el jeneral en jefe, cuya 
presencia era también necesaria en Aragón, pasó á aquel reino 
con la división Hoyos, confiándome el mando de todas las tro¬ 
pas de operaciones de Valencia y Murcia. 



Disposiciones preventivas: primeras operaciones de 
la campana: ocupación de Chelva: rendición 
de la Torre de Castro. 

Regresó la división á Murviedro , después de acompa¬ 
ñar hasta Jerica al Exorno. Sr. jeneral en jefe en su marcha 
al bajo Aragón. Su fuerza consistia en dos batallones del 6 .° 
lijero y el provincial de León , que formaban la primera bri¬ 
gada al mando del coronel D. Antonio Descallar. El primer 
batallón de Cazadores de la Reina Gobernadora, el 2 ? de Ceu¬ 
ta y el 3.° de Almansa componían la 2 ? al cargo del coronel 
Don Pascual Sauz. La 3? brigada mandada por el coronel Don 
Juan Villalpnga constaba del tercer batallón del primer reji- 
mienlo de granaderos de la Guardia Real provincial y de dos 
batallones de Suvoya. Hacían también parte de la división el 
Tejimiento 4. 0 lijero de .caballería a las órdenes de su coronel 
D. Miguel Senosian y dos baterías, una rodada y otra dé obu- 
ses de lomo. 

Con estas fuerzas debia emprenderse una campana en pais 
enemigo; en un terreno erizado de montanas y de largos des- 
fdaderos, defendido por una facción que de dia ch dia au- 
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mentaba los medios de resistencia y que se conceptuaba inven¬ 
cible al abrigo™de los diferentes fuertes que babia construido. 
Estaba también á cargo de la división asegurar la carretera 
de Aragón, protejer y provisionar los fuertes de la provincia 
de Castellón,' defender su plana, cubrir la huerta de Valencia 
y los pueblos de la rivera. Tantas y tan variadas atenciones, 
parecían superiores á los escasos medios de ejecución; pero es¬ 
tas tropas famdiarizadas ya con las dificultades y los peligros, 
se arrojaban á las empresas mas arriesgadas con el presenti¬ 
miento de la victoria. 

Convenia fortificar los pueblos de Torres-Torres, Jerica y 
Candiel para asegurar la carretera de Aragón : no había fon¬ 
dos,. faltaban materiales y útiles; se carecía de las cosas mas 
indispensables para la construcción, de estas obras; sin embar¬ 
go el buen deseo y la actividad suplieron todo y la carretera 
quedó militarmente protejida, y su seguridad y la continua¬ 
ción de aquellas fortificaciones á cargo del brigadier D. Juan 
Becar, jefe de la brigada de reserva, compuesta de los torce¬ 
ros batallones de Mallorca y de la Princesa y el regimiento 
caballería del Rey, que acababa de destinar á mis órdenes el 
Excmo. Sr. jeneral en jefe. Al mismo tiempo se provisionaron 
de víveres y municiones los fuertes de Lu.cena, Villafames, 
Onda y Scgorve, y el comandante jeneral de Castellón recibió 
instrucciones para los casos de invasión enemiga en los pue¬ 
blos de aquella provincia. Desembarazada la división de estas 
atenciones, se preparó á las operaciones que debía emprender so¬ 
bre Chelva y Alpuehle. 

Hacia mucho tiempo que la facción ocupaba pacíficamente 
estos distritos. La columna llamada de la Rivera destinada á 
operar por aquella parte, constaba de poca fuerza, y todos sus 
movimientos se concretaron á la defensa del campo de Liria, y 
Huerta de Valencia. Bajo de esta seguridad, él enemigo orga¬ 
nizó batallones con la juventud del pais, fortificó los punios 
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de Begis, el Collado, Al puente , Chclva , Torre de Castro y 
Chulilla; formó establecimientos, estendió progresivamente su 
dominación hacia Cuenca, y procuró por todos los medios dar 
consistencia á su poder. De allí partían sus espediciones á la 
Mancha, y las fértiles riberas del Jucar; dominaba el campo 
de Liria y aseguraba sus comunicaciones con el Maestrazgo, y 
allí como centro de las operaciones de los titulados comandan¬ 
tes generales de Valencia y Murcia, formó almacenes de ví¬ 
veres, talleres de vestuarios y depósitos de pertrechos de 
guerra. 

Para determinar con acierto el plaiji de esta campaña era 
necesario recorrer el pais, reconocer de cerca la posición y es¬ 
tado de los fuertes, adquirir noticias ciertas de la organiza¬ 
ción y fuerza de la facción, observar el espíritu de los pueblos 
y esplotar sus recursos. 

Con este objeto formé depósitos de víveres en Segorve y 
Liria, reuui trasportes y cuanto creí necesario para penetrar 
y permanecer en un pais enemigo, en el cual Las tropas se ve¬ 
rían privadas de todo recurso, y por último dividí todas las 
fuerzas en dos columnas, que operando simultáneamente bajo 
una eonvinaeion dada llamasen hacia diferentes puntos la aten¬ 
ción del enemigo, y facilitasen nuestra marcha por terrenos 
montuosos y cortados, cuyos grandes desfiladeros ofrecian á la 
facción una defensa muy ventajosa. 

El 11 de noviembre debían romper el movimiento ambas 
columnas provistas de víveres por ocho dias. La que confié al 
coronel Villalonga compuesta de la brigada de su mando, re¬ 
forzada con el 2 .° batallón del 6 .° lijero, dos escuadrones del 
4? y una batería de obuses de montaña, partiría de Liria á 
Higueruelas, Tuejar y Sinarcas, haciendo un reconocimien¬ 
to sobre Cbelva; mientras la otra que constaba de la fuerza res¬ 
tante de la división marcharía á mis inmediatas órdenes de 
Segorve a Andilla, Titaguas y Aliaguiila, reconociendo el fuerte 
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de Alpuente. De esto modo en el solo espacio de tres dias, se 
recorría todo el pais enemigo, y las columnas marchaban en 
contactó, dispuestas á ansí liarse mutuamente si ocurria algu¬ 
no de aquellos ataques imprevistos que con tanta frecuencia 
se repetían en esta guerra. El tiempo era malísimo, el agua 
caia á torrentes, y los caminos estaban intransitables; sin em¬ 
bargo el primer movimiento se ejecutó sin novedad, pernoc¬ 
tando estas fuerzas en Alcublas y la Igueruela. El largo y di¬ 
fícil desfiladero que forma la mayor parle del camino de Al¬ 
cublas á Andilla , ofrecía al enemigo favorable ocasión de im¬ 
pedir mi marcha, y persuadido yo de que Are'valo no des¬ 
aprovecharla esta ventaja tomé las precauciones convenientes 
para asegurar el convoy de víveres; mas vi con asombro que 
solo estaba ocupado por pequeñas partidas de aduaneros que 
mis cazadores ahuyentaron sin dificultad. 

Villalonga marchaba al mismo tiempo de Igueruela & 
Túejar, y al practicar, según mis instrucciones, un reconoci¬ 
miento sobre Ghelva, las dos compañías facciosas que lo guar¬ 
necían le salieron al encuentro, y se retiraron después de una 
débil resistencia, abandonando el fuerte del que inmediatamen¬ 
te se apoderaron nuestras tropas asi como de los víveres y efectos 
que contenia. La ocupación de Chelva adelantaba mucho las 
operaciones de la campaña y su conservación era para nosotros 
interesante: asi que habiendo Arévalo reunido en Tuejar cua¬ 
tro batallones y algunos caballos, juzgué que su objeto no 
podia ser otro que el de conquistar á toda costa un punto 
cuya pérdida debía serle tan perjudicial. Aceleré, pues, mi sali¬ 
da de la Yesa donde había pernoctado, reconocí Alpuente ape¬ 
sar del fuego de su fuerte, y continué la marcha sobre Tue- 
ar, batiendo á las inmediaciones de Titaguas varias partidas 
enemigas , que dejaron en el campo algunos muertos, y en 
nuestro poder caballos, equipajes, la caja de un batallón y ocho¬ 
cientas cabezas de ganado. El fuego que se oia al aproximar- 
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nos á aquel punto, nos informó de que Arévalo atacaba ya a 
Chelva, y aunque las tropas Volaban en alas del deseo de al¬ 
canzarle, al divisar nuestra Vanguardia se puso en retirada 
llevando consigo los heridos y dejando algunos muertos. El ba¬ 
tallón de granaderos de la G. R. P. que cubría el servicio de 
la plaza, dio este dia una nueva prueba de disciplina y sere¬ 
nidad. 

En el calculo de las probabdidades no podía entrar que 
Arévalo con las fuerzas regulares é irregulares que tenia dis¬ 
ponibles, y con el apoyo do sus bien provistos y guarnecidos 
fuertes, defendiese tan débilmente un pais que el tiempo y 
la voluntad de los pueblos liabia hecho enteramente suyo; mas 
lúe' lo cierto que pasando á la orilla derecha del Turia, me 
dejó dueño de la izquierda que ya no volví á abandonar. 

Visto, pues, el estado de los fuertes de Chelva, y la po¬ 
blación toda, di orden al comandante de ingenieros D. Anto¬ 
nio Sánchez para que desde luego empezase su fortificación 
reducida por el momento á cerrar el recinto con algunas obras 
lijeras. Se reunieron los ganados y granos ocupados en distin¬ 
tos pueblos, á fin de atender con ellos á la subsistencia de las 
tropas, ínterin yo arreglaba ese importante punto para lo su¬ 
cesivo; y como era forzoso aprovechar todos los recursos para 
llevar adelante las operaciones, se estableció un Hospital Mi¬ 
litar, utilizando los efectos y utensilios del que la facción te 
nia en un convenio inmediato al pueblo, y sus enfermos y 
heridos fueron asistidos y curados en él, con el mismo esme¬ 
ro que nuestros soldados. Di también otras disposiciones rela¬ 
tivas á la conducta que debían observar las tropas al mando 
de Villalonga, y salí para Liria con las restantes, en razón á 
que Arévalo que tan mal uso había hecho de las fuerzas 
confiadas á su cargo, pretendía hacerme abandonar el 

país, intentando una incursión en la ribera del J uca r Al 

gunas compañías de Guias que aquel había dejado" par.y 
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observar mis movimientos defendían los desñl a deros de Do¬ 
meño, e intentaron impedirme el paso; pe.ro fueron batidas, y 
m a de ellas que se obstinó en el fuego, aunque nos causó 
alguna perdida , prqvó no obstante, el valor de los Tiradores 
de la Reina Gobernadora, dejando su capitán y otros hom¬ 
bres muertos, algunos prisioneros, y llevándose varios heridos. 
La indecisión de Arevalo, me permitió dejar en Liria las tro¬ 
pas, y marchar á Valencia para concertar con el segundo cabo 
e Intendente de ejército, los medios de atender á la subsisteu- 
cia de la división, puesto que dueños los enemigos del fuerte 
de Andida, y de los desfiladeros de Domeño, era dificultoso y 
aventurado el sistema de comboyes, para el cual ademan ca¬ 
recíamos de medios de-conducción. Propuse, pues , y obtuve 
de aquellas autoridades el.establecimiento de una facluria en. 
Chelva, que pagando los artículos de subsistencia, asegurase, 
a de las tropas que habían de operar en el distrito, y tam¬ 
bién que se dotase aquel punto con dos piezas de á 8. 

Examiné luego del estado de las obras de Torrestorres y 
Candiel, reuní una compañía de Zapadores para emplearla en 
Chelva, y regrese á Liria donde había hecho disponer u„ 
gran comboy de vivere's. El 19 de nobiembre sali con él, y 
con las dos piezas de artillería y la cartuchería necesaria para 
su dotación y reparo dé la pérdida que el temporal había cau¬ 
sado en la de las tropas. El camino estaba intransitable, y los 
zapadores que precedían al comboy tubieron que trabajar'mu¬ 
cho para facilitar el paso. Esto hizo muy lenta la marcha, y 
necesario que las tropas de Chelva, se anticipasen á las enemi¬ 
gas para ,cubrir los desfiladeros con lo cual logré introducir el 
comboy sin disparar un solo tiro. Sobre la marcha reconocí 
las ruinas del antiguo castillo de Domeño, y como era preci¬ 
so formar un camino militar desde Liria, y aquel punto ofre¬ 
cía la ventaja de cubrir d paso del desfiladero, y barranco 
del Agua_Salada se procedió á su rehabilitación por el capitán 
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de ingenieros D. Antonio Casanobas, y á> este efecto quedaron 
dos batallones en el pueblo, y otro en el inmediato de Calles, 
á cargo del jefe de brigada, coronel D. Pascual Sauz. 

La ocupación de Clielva, hizo una profunda impresión en 
el pais ; privaba de muchos recursos al enemigo', según va di¬ 
cho, y facilitaba en gran manera nuestras operaciones sucesi¬ 
vas. Estas razones aconsejaban la conveniencia de su conser¬ 
vación; y por Jo mismo se impulsaron y perfeccionaron sus 
obras; pero ni aun de este modo podría conservarse sin ase¬ 
gurar su comunicación con Liria, á lo erial se oponían gran¬ 
demente el fuerte de Chulilla, y la Torre de Castro situada 4 
tres cuartos de hora de Chclva, en posición casi inaccesible á 
la izquierda del camino de Donieñ-ño. Ocupada esta por los 
enemigos servia de apoyo á las salidas que continuamente ha¬ 
dan para hostilizar los comboyes, interrumpir las comunica¬ 
ciones y poner en contribución los pueblos inmediatos. Era 
pues forzoso rendirla. Yo sin embargo no tenia artillen» grue¬ 
sa ni en caso positivo podría situarla oportunamente, porque 
]a montaña etique estalla aquel fuerte era casi inaccesible aun 
para la infantería, ademas su fábrica antiquísima, pues según los 
cronicones del pais, había sido el sepulcro de Asdrubal,, y su 
solidez, que en cada una de sus caras no era menos que de 
ocho pies de sillería, aumentaban la dificultad de la empresa; 
pero interesaba mucho á mis operaciones, y me propuse to¬ 
marla á toda costa, emprendiendo el ataque la misma noche 
de mi llegáda á Chelva. El tercer batallón de Saboya, la com¬ 
pañía franca del pais al mando del capitán Melchor, una cuar¬ 
ta de Zapadores con dos obuses de montaña, y un morterete de 
á 7 salieron á las dos de la madrugada y el oficial de Estado 
mayor D. Francisco Rodríguez Muriel fue encargado de ha¬ 
cer la embestidura con las dos compañías de preferencia y la 
tranca antes de amanecer, y con el posible silencio á fin de no 
s er apercibidos por el enemigo. El resto, de la fuerza debia si- 
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t»arse fuera de tiro en «na altura inmediata cubriendo el ca¬ 
mino de Alpuente, y cuatro compañías de cazadores de la Rei- 
f Go, ¡ ernadora ’ P rote Í tír la operación sobre el de la 
gucruela, por donde los sitiados podían ser socorridos. Todo 
se ejecuto con exactitud, y los enemigos, que solo tenían de mi¬ 
litares e valor, rompieron el fuego con el dia, que fue cuan¬ 
do percibieron ya en posición nuestros tiradores. Observe' e „ 
el estremo de la torre alguna obra muerta que servia de pa¬ 
rapeto a los defensores, y rectificando la situación de los olm- 
ses y dirección de sus fuegos, so logró fuese en parte des- 
nuda Ed de fusilería se sostuvó sin interrupción todo el dia 
v por la noche el batallón de granaderos de la Guardia Pro- 
viucial reforzó las tropas de sitio, ó fin de evitar cualquiera 
tentativa de Arevalo, ocupándose una parte de las demas tro¬ 
pas en construir faginas, y reunir madera para blinda-es El 
enemigo parecía tan decidido á la defensa, como yo al ata¬ 
que. Esto, unido á la fortaleza de su posición y á la falta de 
medios con que atacarla, hácia presumir que el sitio seria Leo 
sino se afectaba de un modo fuerte la moral de los defensores. 
Con este objeto, dispuse que al abrigo de parapetos de fajinas 
se aproximasen los zapadores ó la torre y colocando blindajes 
empezasen á minarla. La operación, era difícil jxmque los si¬ 
tiados ademas de sostener con vivacidad el fuego, arrojaban 
penas grandes que nos causaban mucho daño; mas sin embar¬ 
go, todo quedó ejecutado á las nueve de la noche, hora en que 
los zapadores empezaron sus trabajos bajo la protección de 
nuestros tiradores. La solidez de la manipostería, y la falta de 
los útiles necesarios, hizo que los resultados no respondiesen sino 
"7 ?“ á SU aCtÍyÍdad J así toé, que hasta las dos de 
, a 7 Q , siguiente dia, no lograron arrancar un sillar de ;a 
). se ce e i icio. El fuego no habia cesado un solo momento» 
y Obstinación de los sitiados crecía á medida que adelánta¬ 
la mjos, de modo que fallos ya de peñas, y granadas 
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cIe mano, arrojaban sillares (leí edificio. Esto aceleró el tér¬ 
mino de la resistencia, porque herido mortalinente el oficial 
mas ardiente, y sin medios de evitar los progresos de nues¬ 
tros zapadores, desmayaron y se rindieron á las tres de la 
tarde del 22 de noviembre de 1839 como prisioneres de guer¬ 
ra, el gobernador, un capitán, tres tenientes, un subteniente 
y setenta y seis individuos de tropa, dejando en nuestro po¬ 
der cien fusiles, municiones y abundantes repuestos de subsis¬ 
tencias, con solo una corta pérdida de nuestra parle. Las tro¬ 
pas regresaron á Chelva, y el fuerte fué volado en razón á 
que el partidario Botas , natural de Calles pueblo muy in¬ 
mediato, o alguna otra de las muchas partidas que recorrían 
el pais, hubieran vuelto á ocuparlo inmediatamente ó á osti- 
]¡zar la fuerza que quedase para guarnecerlo: asi que, aunque 
con sentimiento, me vi obligado á destruir aquel antiguo mo¬ 
numento de la dominación, de los cartagineses. 

La rendición de este fuerte, que tanto contribuyó á me¬ 
jorar el espíritu público del pais, fué el primer paso para ase¬ 
gurar nuestras comunicaciones con Valencia; pero era necesa¬ 
rio tomar á Chulilla para consolidar la obra. A fin, pues, de 
reconocer ese punto y de proporcionar los recursos necesarios 
á las obras de fortificación, salí de Chelva con la primera br i 
gada y un escuadrón del 1? de línea, (pues que este Teji¬ 
miento había sido relevado en la reserva por dos escuadrones 
del 4. a lijero) dejando la tercera en aquel punto, y Snnz con 
la segunda en Domeño y Calles. 

Arévalo á la derecha de Rio, esperaba impaciente la lle¬ 
gada de las fuerzas con que Cabrera habia ofrecido reforzarle» 
y «os hostilizaba solo con las partidas irregulares, la com~ 
pania de miñones, y algunas otras de tiradores que si bien 
causaban daño, no impedían por ello el progreso de nuestras 
operaciones; pero fácil, como todo español, á inflamarse y co¬ 
brar energía con cualquier suceso próspero, se entusiasmó con 
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y?"*" 1 ? ,U<! S " cabaIIe ™> i la de Palillos, habla ob- 

emdo sobre el «mandante jcnéral de Albacete á la inmedia¬ 
ción de Casas de Ibañcz, paso por Santa Cruz de Moya, al 
Collado y AIpuente, lito celebrarla con un Te-Denm y se 
preparaba a tomar la ofensiva, ensillado por la división For- 
cadcll, que supuso llegaba con ese objeto. 

En vista de esto, practicado el reconocimiento de Chulillo 
reunidos algunos recursos para continuar las obras de fortifi- 
cacon, desembarazado de los prisioneros y conducido á Chel- 
va un comboy de vtveres, reuní mayor número de trasportes 
y marche con otro, en razón á que la factoría, por moriros que 
ama, pude averiguar, a pesar de que los naturales se presL 
aban a conducir y vender los artículos de consumo, no bas¬ 
aba a satisfacer las necesidades de las tropas. En la adminis¬ 
tración que es e alma, es la vida de los ejercito,, debe ser 
siempre efectiva la responsabilidad de los funcionarios: la falta 
de observancia de este principio, ha causado durante la guerra 

Las A a y rl'Y deslraiíl “ laS ve "vi nación es mas acertadas. 

• J - brigadas con dos escuadrones ’del 1? de linea 

Slir* Cn Wa da y á una hora 

e distancia de Tuejar, cargaron y pusieron en derrota uno 

ni W 0, ‘ eS ’ q Y° i<! alS "" 0S y un batallón 

pie tomo posición en T,taguas, iW también batido por tros 

yobd f d ° reS ’ f C "“ lr0 <le *“ Re " ,a Guturnadora, 

Arevak le iT“" 1 ^ ^ Perdida 

de nllr o 5 ™ un Ademuz, sabedor 

las tropas <\Tt ° ^ F ° pÍ ° * Íem P° ejecutaron 

jefe X „ ' POr ° rdCn de ‘ Esc '"°- Señor jeneral en 

J et e, abandono nuevamente el distrito y repasó el rio 

~^;r am ° S " ? e p a C ° n Un ^ temporal 
las o^aeiml eV " ^^ ** í-empelon 

soldado. 7 f{Ue aUment ° mucho las penalidades del 
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El reconocimiento de Cliulilla me enteró de la fortaleza 
natufal del punto, del afan con que los enemigos aumentaban 
sus defensas, y de las dificultades que ofrecia el ataque, mas 
juzgué posible su rendición, siempre que lograse los medios 
necesarios, Lo bice asi presente al,jeneral en jefe, obtuve su 
consentimiento y me dediqué á reunir el material de artillería 
e' injenieros. 

Las obras de Torrestorres, Candiel, Gérica, Vivel, Chelv a 
y Domeño, se continuaban con actividad, y la infantería, que 
es caudal con que se cubren las necesidades de todas las de¬ 
más armas, trabajaba en ellas con constancia á pesar de la 
falta de recursos y del entorpecimiento que causaba la crude¬ 
za de la estación. En Torrrestorrcs y Candiel qué ya llegaban 
á su término se organizó la Milicia Nacional y se armó con 
los despojos de los enemigos, que á fin de distraer mi atención 
se dejaban ver con frecuencia sobre el campo de Liria, sobre 
la.carretera y aun también al frente de los puntos fortificados. 
Para contenerlos formé una pequeña columna en Liria, y d< s- 
tiné algunh fuerza de la reserva á la protección de la carre¬ 
tera; el gobernador de Onda escarmentó también al batallón 
de Gracia, que hostilizaba la plana, y no volvió á ocurrir no¬ 
vedad alguna ni en la plaza ni en la rivera: solo en Valencia 
y Tenia se notaban síntomas de intranquilidad, según mani¬ 
festaban sus autoridades. 

La tercera división ocupaba á Sarrion y su jefe me notició 
la llegada de cuatro batallones enemigos á Alcalá de la Selva, 
añadiendo el de la reserva, que babian pasado á Rubielos de 
Mora, con ánimo de reforzará Are'valo. Convenia, pues, acti¬ 
var los preparativos de sitio para evitar que lo entorpeciesen 
aquellas fuerzas, llegadas ya áMontan. La reserva quedó en¬ 
cargada de observarlas y dar, con prontitud, noticia de sus mo¬ 
vimientos. Se reforzó convenientemente la tercera brigada, á 
fin de que los trabajos no sufriesen interrupción , pues que 
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nuda (oodiamos emprender hasta que Chelva y Domeño se ha¬ 
llasen en estado de defensa, y pasé á Liria á disponer lo ne¬ 
cesario para el ataque de Chulilla. 

Mi primera atención era el ramo de subsistencias, porque 
la hacienda nacional, según manifestaba, el intendente, no po¬ 
día ya sufragar los gastos de la factoria y el sistema de com¬ 
boyes era impracticable. Es decir, que las dificultades aumen¬ 
taban á proporción que adelantaban las operaciones. Era, pues» 
preciso superarlas perentoriamente, y usar de medios violen- 
lentos para obtener víveres y transportes : solo de este mod 0 
pudo conseguirse enviar á Chelva algunos comboyes y trasla¬ 
dar luego las tropas á Losa, punto intermedio y a propósito 
para, protejer las conducciones, que debían ser diarias hasta la 
reunión de todos los recursos, asi como para ausiliar cual¬ 
quiera de aquellos puntos en caso de ser atacados. Este penoso 
. servicio fue desempeñado por las primera y segunda brigadas, 
e n razón á que Arnau se hallaba en Montan con dos batallo¬ 
nes de Tortosa, dos de Mora, y algunos caballos , y Aré- 
valo con todas sus fuerzas y parte de las de Palillos, había 
vuelto á pasar el Rio, y.permanecía entre el Collado y AL 
puente. 

Diariamente se me presentaban desertores del enemigo, y 
por ellos sabia sus movimientos y objeto. Arnau con la caba¬ 
llería llegó á Alpuente, y tomó el mando del distrito, en rele¬ 
vo de Arévalo, justamentente depuesto por Cabrera. Volví en 
vista de esto á Chelva, hice cortarlos puentes de Venagebe y 
Talayuelas para evitar que los enemigos recibiesen recursos 
por aquella parte, y el capitán de francos Melchor, á quien 
confié esta operación, la desempeñó cumplidamente, haciendo 
algunos prisioneros. La aproximación de aquellas fuerzas alen¬ 
tó las de Arevalo y Forcadell, que desplegaron alguna mayor 
actividad, obligándome á formar otra columna que cubriese el 
campo de Liria, y á destinar parte de la reserva, para conté- 
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enemigó, porque situado en Losa, hubiera dificultado 
mucho las operaciones del sitio. Desde luego se atrincheró, se 
habilitaron edificios para almacenes y parques, se estableció un 
hospital, y se dispuso la traslación consecutiva de víveres 
municiones etc. 

Desde Chera podian los enemigos trasladarse en una hora 
á la Muela de Chulilla, montana que domina al pueblo, por 
la parle opuesta al castillo, y como en este caso el sitio hu¬ 
biera sido imposible, se ocupó prontamente aquella posición 
por la- segunda brigada, dando á su jefe Sanz, instrucciones 
relativas al objeto de su situación , á los puntos que debían 
atrincherarse en ella, y en que habian de construirse barracas 
para las tropas; hecho lo cual, se reconoció nuevamente el 
fuerte. Esta segunda falta fue de mas consecuencia, porque 
lina yez dueños los enemigos de aquella terrible posición, ya 
no podía desalojarlos de ella con las fuerzas disponibles, y el 
sitio fuera impracticable. Lejos no obstante de utilizar esta 
ventaja con que le brindaba la localidad, á los tres batallones 
que tenia en Chelva- agregó otros de Arévalo, y la caballeria 
de este y de Palillos, y marchó sobre Utiel, amagando una 
incursión á la rivera del Jucar, al mismo tiempo que Forca- 
dell y Gracia amenazaban con otra á’la Huerta de Valencia. 
Para contener estos movimientos, la reserva toda se situó en 
Liria, y nuestros trabajos no se interrumpieron. Lejos de ello 
llegados las Injenieros de Chelva y Domeño, se repitiéronlos 
reconocimientos, se formó el plano regulador, se convino en 
la situación de las baterías, y se empezaron á construir el 
15 de diciembre de 11139 en cuya noche también se ocupó el 
pueblo, y el capitán de Injenieros, Casanovas, cortó el puente 
á fin de que la guarnición no se comunicase con las fuerzas 
enemigas que ocupaban la derecha del rio. Esto no obstante 
no pudo hacerse sin alguna perdida. Las tropas que guarne- 
ciau el pueblo, sufrían mucho por los fuegos del castillo que 
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enfilaban todas sus «alies , era pues preciso construir parape¬ 
tos y atrincheramientos que cubriesen los tiradores destinados 
á apagar ó al menos á contener el fuego enemigo , y estos 
trabajos quedaron concluidos la noche del 16. 

El castillo ocupa una posición privilejiada ; pues la natu¬ 
raleza ha hecho allí lodo el gasto. Construido sobre una ele¬ 
vada roca, bañada en las tres cuartas partes de su perímetro 
por el rio Blanco que corre por una sección vertical de la 
misma de mas de 30 varas de elevación, es inaccesible por 
todo ese espacio y tiene una sola cortina al Sur, guarnecida 
de cubos y torreones antiguos, eon obras modernas en sus es¬ 
treñios: la parle superior de la peña forma un plano inclina¬ 
do que es espaldón natural de la cortina y de las obras in¬ 
teriores. El aislamiento en que lo constituye el curso del rio 
hizo difícil é innecesaria la ocupación de la orilla derecha, y 
por lo mismo la embestidura se refirió solo a la izquierda, en 
la cual se situaron las tropas é hicieron todas las obras, y pa¬ 
ra cubrir del modo posible la derecha, la tercera brigada sin 
desatender á Chelva. se situó en Domeño, estendiendose á 
Lor¡guilla, cuyo puente guarneció atrincherando las casas in¬ 
mediatas. De ese modo estaba en actitud de pasar el rio> 
y auyentar les tiradores enemigos que entorpecían nuestros 

trabajos. 

El movimiento de Arnau fue una repetición del que hizo 
Arevalo cuando ‘ se ocupó á Chelva ; asi lo gradué des- 

un principio y no me equivoqué en este juicio; pues vien¬ 
to que no se interrumpia el sitio, regreso á Cheva sin haber 
pisado la rivera, y envió euatro compañías á la derecha del 
1- io, para aumentar el fuego que sostenían con actividad los si¬ 
tiados desde la ocupaciou de la Muela: sin embargo amenaza¬ 
da esta fuerza por la tercera brigada se retiró y Arnau pasó 
* Al puente. 

La dotación de las piezas es variable en todo sitio , por- 
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que depende de su numero , de su calibre, de los objetos que 
tiene que batir y de otra multitud de circunstancias que de- 
beu tenerse siempre presentes para no faltar á la matemática 
proporción á que están ajustadas las operaciones de todas las 
armas, y que es la principal condición de sus resultados; 
mas en estejjjjsitio fue forzoso reducirse á los medios disponibles 
aunque se conocía el peligro á que podía espoliemos su insu¬ 
ficiencia. Por esta causa se emplearon desde luego en el sitio 
las dos balerías de campaña dependientes de la división. El 
17 al media dia, ..se hallaba ya construida á 400 varas del 
fuerte una batería para dos obuses de á 7, la de brecha para 
las dos únicas piezas gruesas con que contaba, y el espaldón 
en la Muela para los obuses de á 4 y {. Se situó, pues, en 
ellas la artillería de campaña esperando la llegada de las pie¬ 
zas do 16, porque como todo escaseaba, se reunieron con difi¬ 
cultad los mediosj necesarios para su conducción. La bateria 
rodada sufrió también un contratiempo, pues a la inmedia¬ 
ción de Liria so inflamaron las granadas de un armón y cau¬ 
saron la muerte á algunos artilleros. 

Los puestos avanzados de Losa eran continuamente ata¬ 
cados por las fuerzas enemigas que ocupaban la Higueruela, 
lo cual y los fuegos del castillo, hacia considerable el núme¬ 
ro de nuestras bajas y esto afectaba vivamente mi animo, y 
aumentaba mi impaciencia: asi que, el 18 hize romper el fue¬ 
go á todas las piezas de campaña, dirijiendo el de las dea 8 
á la obra muerta de la entrada, única vulnerable para sus 
proyectiles. El 19 continuó, y la tercera brigada pasando el 
rio ", formó parapetos de fajinas en la Peña del Frajle al 
Oeste del castillo, desde la que enfilaba su cortina y causaba 
asi como los proyectiles huecos, un* daño notable en los de¬ 
fensores, á quienes antes de colocar las piezas gruesas, que 
condujo la reserva, bize una intimación con el solo objeto de 
poder graduar su entusiasmo. La reserva ocupó el mas de 
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Vcnadoche, y concurrió desde entonces á todas las -operacio¬ 
nes del sitio, porque la tercera división cubría la carretera, 
y con el regreso de Arnau, había cesado la causa de su 
situación en Liria. La tercera brigada volvió á Domeño y 
Loriguilla. 

Hasta aqui, mas que con la fuerza había contado con la 
falta de enerjia de los sitiados; pero la contestación (irme del 
gobernador del castillo, Codorniu, me hizo conocer que estaba 
decidido á hacer una vigorosa resistencia á la cual era preciso 
oponer medios mas fuertes. Marcharon oficiales de Estado 
Mayor á Chelva y Valencia, á íln de reclamar y conducir con 
premura mayores dotaciones para todas las piezas. Se cons¬ 
truyó otra bateria, quinientas varas al Sudo-Este; se situaron 
en ella las piezas de á 8 y en las de brecha las de 16 que 
al amanecer del 20 rompieron el fuego contra las obras de la 
, entrada sin cesar el de las demas. 

Los sitiados abundaban de todo, y conocían bien su po¬ 
sición, de uoche reparaban los danos que causaba nuestra ar¬ 
tillería, y ademas formaron entre la muralla de la entrada y 
las segundas obras un sólido de tierra de l5varasde espesor que 
hizo muy dificil la brecha, y les aseguró de un asalto en ra¬ 
zón á que el castillo no tenia otro accesible, asi que se resol¬ 
vieron á hacer una defensa pasiva , confiados en que Arnau, 
Are'valo, y Forcadell reunidos, nos atacarían yobligarian á le¬ 
vantar el sitio. 

En efecto: viendo estos cabecillas la apurada situación del 
castillo creyeron mejorarla con uno de aquellos ardides de 
guerra que son ya familiares á todo el mundo. Arnau envió 
órdenes á Are'valo el dia 21 para concurrir yon Forcadell al 
ataque que iban á egecutar todos con nueve batallones y al¬ 
gunos escuadrones para hacernos abandonar la empresa. Este 
oficio cayó en mis manos, fingiendo el conductor que lo entre¬ 
gaba en venganza del mal tratamiento que se le había dado 
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por los enemigos, y fue acompañado de un ataque simultaneo 
c ntra todos nuestros puestos*avalizados; pero aquel Cabecilla 
se había anticipado á la llegada de Foreadell y atacó solo con 
tres batallones, dos escuadrones y algunas piezas de montana 
las alturas de Losa, en dirección del Villar, y aunque lo hizo 
con vigor por todas partes, y principalmente por el cerro de 
la Corona, fue rechazado por los valientes del G,° Ligeros y de 
Ceuta, y obligado á retirarse á Andida con mucha pérdida. 
Sin embargo allí se reunieron luego mayores fuerzas enemigas, 
y por lo mismo la reserva pasó á Losa, y la 3. a brigada fijó 
su atención cu Clielva. El fuego de la artillería gruesa, no ha¬ 
cia grande efecto á pesar de su buena dirección, ni era fácil 
conseguirlo contra una mole de tan enorme espesor» La brecha, 
pues, no era todavía practicable, ni podía calcularse si llega¬ 
ría á serlo con solo las dos piezas de 16; faltaba bástalo mas 
preciso para abrir una mina en la pena del Castillo, y confiaba 
poco en que las municiones recibidas últimamente bastasen 
para terminar el sitio: fue, pues, preciso decidirme á concluirlo, 
por un golpe de mano. Una circunstancia fortuita, un incidente 
de aquellos que suelen ser frecuentes cuando los artilleros de¬ 
masiado familiarizados con el uso de la pólvora, no la mane¬ 
jan con las precauciones debidas, vino á determinar mas mi 
resolución. El repuesto de la batería de brecha voló , y causó 
dolorosas desgracias: la bateria quedó rodeada' de miembros 
destrozados par el fuego. Pocos minutos antes todo el estado 
mayor hubiera sido víctima de esta catástrofe. Este triste su¬ 
ceso , (pie llenó de esperanzas á los enemigos, hace ver cuan 
necesario es el orden en todas las operaciones de sitio. 

Se construyó mayor número de fajinas, se llenaron de es¬ 
tiércol los sacos de la provisión, y a su abrigo se empezó á 
abrir un camino cubierto para facilitar la aprocsimacion a la 
muralla. Una sección de cazadores ocupo una pena abanzada 
para proteger los trabajos, cuya actividad confie al celo del co- 
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mandante Don Francisco Perurena , que con la columna de 
cazadores sitúe en el pueblo la noche del 21. Los Miñones 
mantenían su fuego desde la orilla derecha, y animaban á los 
sitiados, asegurándoles que Cabrera debia llegar el a4 con 
grandes fuerzas.' Yo ansiaba este momento por batir los 
enemigos á la vista del Castillo, á fin de desvanecer las espe¬ 
ranzas de su guarnición, medio el mas eficaz de conseguir su 
rendición en el estado en que se hallaban las cosas. El 22 se 
intimó por segunda vez al gefe enemigo, y aunque gra¬ 
vemente herido , tuvo bastante resolución para contestar nega¬ 
tivamente después de ecsaminar el estado de la brecha. Como 
las piezas de lGcausaban poco efecto, hize que la infantería, 
cuya infatigable constancia suplía á todas las necesidades, 
sacase tina para situarla eu la balería de la izquierda, con el 
objeto de batir de flanco las mismas obras, y que se reempla¬ 
zase con otra dea 8* para que los sitiados no notasen su falta. 
La 3* brigada reforzada con el batallón de la Princesa, de_ 
bia antes de amanecer el 23 volver á ocupar la pena del Fraile, 
situar en ella dos obuses de carga, y hostilizar á los sitiados. 
Al ejecutarlo un batallón del Turia ocupaba los desfiladeros 
que debia pasar, y fue desalojado á la bayoneta. Los cazadores 
de Saboya y Princesa, y los tiradores de la guardia provin¬ 
cial cumplieron bizarramente su deber e hicieron retirar al ene¬ 
migo muy escarmentado. Forcadell, que había calculado bien 
el momento del ataque, esto es, aquel en que las tropas se ba¬ 
ilaban mas empeñadas , desde Alcublas se dirijió al Villar 
con 1500 infantes, que unidos á las fuerzas de Arnau , forma¬ 
ban un total de mas de 4000 hombres, á los que yo solo podia 
oponer lamitad de su número 4 no desatender el sitio, ó aban¬ 
donar á Cheiva. Convenia, pues, atacarle si era posible, antes 
de que verificase su reunión, y a‘l efecto con la infantería dis¬ 
ponible y la caballería del 4.° marché sobre el Villar, pero 
aquel no quiso empeñarse solo, y variando su dirección paso á 
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Ignorada. Esto obligo a la o. a brigada á volver rápidamente 
á Domeño y Loriguillu para protejer á Clielva. Durante estos 
moyimientos, los sitiados cpie veian aprocsimarse aquellas tro¬ 
pas en su ausilio, provocaron de tal modo el valor de nues¬ 
tros cazadores, que sin esperar la conclusión del camino cu¬ 
bierto, cogieron escalas, las aplicaron á la muralla, y empeza¬ 
ron á subir la brecha, mas era todavía de tal modo impracti¬ 
cable, que faltando terreno para fijar el pie, cayeron algunos 
despeñados al rio. Los sitiados aprovecharon aquella pequeña 
ventaja para redoblar sus fuegos, y arrojaron enormes piedras 
que hicieron malograr esta prematura tentativa , y no costó 
poco trabajo sacar al bravo Pernrena del punto peligroso 
adonde había llegado, seguido de los cazadores. Un rasgo de 
humanidad, poco común en nuestros enemigos, tuvo entonces 
lugar. Uno de los asaltantes quedó herido en la brecha, y no 
pudiendo retirarse esperaba alli la muerte, mas lejos de re¬ 
cibirla, los sitiados le consolaron y prestaron los ausilios que 
necesitaba para sabr de aquella angustiosa situación. Esto 
suele verse entre los valientes, y esta cualidad no puede negarse 
á los defensores de Clmlilla. Aunque este incidente había ma¬ 
logrado hasta cierto punto el asalto premeditado, lo diferí solo 
hasta el siguiente dia, cuque de un modo ú otro, Foreadell 
debía declarar el objeto de la reunión de sus fuerzas en la 
Jgueruéla. 

El 24 se reconoció el camino cubierto, y se procuró su 
pronta conclusión , encargando su cumplimiento al coronel 
Descallar á quien correspodió aquel dia el servicio de sitio, y 
con la columna de cazadores, el batallón de Almansa, el l.° 
del G? ligero, algunas compañías de Ceuta y León, la caba¬ 
llería del 4.° y una sección de montaña , marche en busca de 
los enemigos, cuyas masas se presentaban ya a la vista de Lima. 
No.eia dudoso su objeto, ni tampoco el vivo deseo de sus 
tropas de terminar de una vez tan pesada contienda: asi que la 
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columna marchó rápidamente por el camino do Domeño, flan¬ 
queada su derecha por dos compañías de Ceuta, y una mitad 
del 4.° y la izquierda por otros de León, y sin perder la comu¬ 
nicación con Losa, que quedó bien guarnecido, lomó posición 
al frente de los enemigos. 

El Corone] Sauz con los batallones de Almansa y 6.° li¬ 
gero ocupaba una pequeña colina en el centro : las compa¬ 
ñías de Ceuta y de León cubrían sus flancos: la compañía 
de cazadores su frente, y lu caballería formó en el llano 
dé la izquierda. Los cazadores de la 3. a brigada, que se 
bailaban en Loriguilla, mandados por el capitán de tira¬ 
dores de la Guardia Provincial Don Juan Pérez Cues¬ 
ta , ocuparon un cerro, cubriendo el barranco del A "lia 
Salada, y asegurando nuestra izquierda. Los enemigos se 
mantenían concentrados y ocultaban sus fuerzas detras 
del monte, mas al desplegar nuestros cazadores algu¬ 
nas compañías en guerrilla, desplegaron también su lí¬ 
nea de tiradores, rompiendo el fuego contra las compañías de 
nuestra derecha que luego atacaron con empeño. Un llano 
separaba las posiciones, y' cu el debia decidirse la suerte de 
Chulilla. El fuego se generalizó, mas por mucho tiempo no 
pasó de las guerrillas: esto no satisfacía mi impaciencia, y á fin 
de provocar algún movimiento qué hiciese conocer las Tuerzas 
enemigas, y proporcionase ocasión de emplear con oportunidad 
las nuestras, mandé continuar la marcha ¿ Chelva á un com¬ 
boy de subsistencias que se hallaba detenido á nuestra reta¬ 
guardia. Apenas visto, ForeadelT hizo un movimiento de flanco 
por su derecha para ocupar el camino de Domeño y dilató 
su línea en aquel sentido, presentando en ella c'rn'o bata¬ 
llones y algunos caballos. El primer obstáculo que hallaron 
fueron los,cazadores de la 3? brigada,que atacaron con energía. 
También lo hicieron con fuerzas muy superiores á las compa¬ 
ñías de Ceuta que cubrían nuestra derecha, y que se sostuvie- 
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ron con el valor distintivo de sir cuerpo. Su centro hizo tam¬ 
bién un movimiento de avance, y ocupó un olivar al frente 
de nuestros cazadores: la acción estaba ya empeñada, y era lle¬ 
gado el momento apetecido. Los cazadores déla 3Í brigada¿ 
fueron protejidos por las compañías de León; el gefe de E. M. 
coronel D. Bartolomé Gaimanrestableció la acción en la de¬ 
recha, donde fuerzas superiores ponían en conflicto á los bra¬ 
vos de Ceuta ; cuatro compañías de cazadores en masa , pro* 
tejidas por una bien mandada mitad de caballería, armaron 
bayoneta, y cargaron el centro enemigo al paso de ataque, 
que repitió y llenó de entusiasmo toda la linea; entusiasmo 
que jamas faltó á la 1. a dividan , en los momentos decisivos. 
Abanzaron, pues, las tropas atravesando un barranco que servia 
de defensa natural á la posición de los carlistas , y huyeron 
estos por todas partes. Enmudecieron sus músicas que habían 
amen izado el combate, y emprendieron su retirada persegui¬ 
dos en ella hasta que la noche puso silencio al fuego-, y las 
tropas volvieron á Losa y Loriguilla. Tuvieron algunos muer¬ 
tos y considerable número de heridos, y catre los que de esta 
clase tuvimos nosotros , lo fue el bravo comandante Peru- 
rena. 

El fuego ni los trabajos contra Chulilla se habían inter¬ 
rumpido , y al amanecer debía asaltarse el castillo pero sus 
defensores perdida una gran parte de su gente,, ciertas de ser 
asaltados, y sin esperanza ya de socorro, vieron llegado el 
momento de rendirse. Sin embargo, todavia algunos oficiales y 
soldados fueron de distinto parecer, y tomaron la desesperada 
resolución de descolgarse al rio con maromas aprovechando la 
oscuridad de la noche , pero sentidos por nuestros puestos fue¬ 
ron alcanzados y muertos once, salvándose solo un pequeño 
número, y á las cinco de la mañana, después de ocho dias de 
una obstinada defensa, quedó prisionera una compañía de in- 
íantoría con mas de 50 paisanos retenidos para los trabajos, y 
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que luego fueron puestos en libertad , dejando en nuestro po¬ 
der el fuerte con todas las armas, municiones y víveres de 
que tenían abndantes repuestos. 

Solo á la vista puede graduarse el me'rito que contraje¬ 
ron las tropas en este sitio y calcularse las bajas que nece¬ 
sariamente debió causarnos la tenacidad de los defensores cu. 
yo valor fue luego justamente premiado por los suyos. Reti¬ 
rada la artillería se dedicaron los Zapadores á facilitar la 
entrada, obstruida en tales términos, que por muchos dias fue 
preciso subir al castillo con escalas. Se trasladaron á Liria los 
parques, prisioneros, heridos y efectos de hospital, asi como 
las tropas; y la tercera brigadas regresó á Chelva, dejando en 
Chulillo y Losa algunas fuerzas con los Zapadores, y las 
compañías francas. 
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Establecimiento de la línea Rio-Blanco: provi- 
sionamiento de varios puntos fuertes. 

El efecto moral producido por la rendición de Chulilla en 
el pais y en las tropas enemigas , corrcpondió á la idea que to¬ 
dos tenian de que aquel punto era inespugnable. Los hogares 
abandonados por temor á la ferocidad de los Carlistas, volvie¬ 
ron á ser habitados; renació en los pueblos inmediatos la con¬ 
fianza y la seguridad, y en todas partes nuestras tropas eran 
acojidas amistosamente, porque observando una ríjida discipli¬ 
na, cautibaban el afecto de aquellos habitantes que miraban 
ya en el soldado, á su aliado, á su salvador. Nuestra situación, 
pues, sufrió un cambio ventajoso. La prudencia y la justicia 
aconsejaban que cuanto antes se pusiera el pais al abrigo de 
nueva invasión de los enemigos, cu jo furor uo se. hubiera 
satisfecho, sino con atroces venganzas. El restablecimiento de 
una línea fortificada sobre el Rio-Blanco, al paso que ofrecía 
seguridad para penetrar en el país, y un medio necesario pa¬ 
ra atacar sus fuertes, conducía grandemente á aquel objeto. 
Para llevar adelante el proyecto, se reforzó la tercera brigada 
con el segundo batallón del C.° lijero, se continuaron las 
obras de Chelva y Domeño, se empezaron las de Chulilla y 
Losa, se nombró un comandante del distrito á cuya autoridad 
quedaron sujetos los demas, se regularizó el servicio y por 
ultimo se hicieron en la administración algunas reformas á fin 
de que la falta de recursos no gravitase sobre el pais csausto 
ya de todo después de tantos años de dominación de los ene¬ 
migos. 
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Forcadell volvió á Montan, y Arnau con los batallones de 
Tortosa y la caballería, marchó á Cañete donde reunió mayo¬ 
res fuerzas. Esto comprometía la situación de Moya, puesto 
fortificado de la provincia de Cuenca, que carecía de víveres y 
era preciso socorrer. 

A este efecto, previa orden del Escmo. Sr. jeneral en je¬ 
fe, salió la reserva reforzada con el primer batallón del sesto 
lijero, el segundo de Ceuta, el Provincial de León y toda la ca¬ 
ballería del primero de linea, encargada ademas de purgar los 
llanos de Requena y Utiel, de la infinidad de partidas enemigas 
que lo recorrían y asolaban. 

La intranquilidad continuaba en Valencia, y fue preciso au¬ 
xiliar á la autoridad con el Batallón de Almansa , y un Escua¬ 
drón del 4.° ligero. El de Reina Gobernadora, y el resto de 
la caballería á las órdenes todo del coronel Senosiain, se es¬ 
tableció en Losa para activar las obras de fortificación, y pro¬ 
teger los comboyes que eran continuos, porque ya habia ce¬ 
sado la factoría de Chelva. 

Esta falta aumentó nuestros compromisos, porque los obras 
que simultáneamente se seguían en distintos puntos, absorbían 
un gran número de acémilas, y no era posible reunir las ne¬ 
cesarias para lo conducción de subsistencias, que por lo mis¬ 
mo empezaban á escasear. Por otra parte, para'llevar á cabo 
las fortificaciones, se necesitaban fondos de que totalmente 
carecíamos, en razón á que nunca permití la exacción de mul¬ 
tas} porque esta medida ademas de insuficiente y repugnantes 
nos hubiera enagenado los ánimos del pueblo, y hubiéramos 
perdido ese útil auxiliar, para nuestras operaciones sucesi¬ 
vas; pei’o la linea de puntos fortificados debia continuarse, y 
eSto no se podia hacer sin medios. Era, pues, preciso buscarlos. 
El segundo cabo é Intendente de Valencia, con quienes me 
aviste al efecto, me auxiliaron con todo el lleno de su autori¬ 
dad para la reunión de los trasportes necesarios á la formación 
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en Chelva de un gran depósito de víveres; y el comandante 
militar tle Liria don Manuel Martínez Cano desempeñó este- 
importante servicio con estraordinaria actividad. 

No tardaron los enemigos en hacernos sentir la necesidad 
de reunir nuevamente la división, pues aprovechándose de la 
diseminación en que se encontraba, atacaron con vigor la pla¬ 
za de Onda, que no pudo ser socorrida por la 3? División. 
Afortunadamente el provincial de Santiago que la guarnecía, 
no tuvo necesidad de auxilio alguno, para rechazar el brusco 
ataque de Gracia; y aunque lloró la perdida de su digno co¬ 
mandante don Ramón Iriarte y vio ya los enemigos sobre la 
muralla, supo hacerlos retirar con perdida de consideración, 
concurriendo á este resultado el entusiasmo de los vecinos to¬ 
dos, que pocos meses antes hubieran hecho lo mismo contra 
nuestras tropas- ¡Tal era el cambio que en ese tiempo habia 
sufrido la .opinión del pais! 

Aprovechando el movimiento de la reserva sobre Moya, 
la 3? brigada marchó y arrojó de Titaguas los enemigos que 
lo ocupaban, y que se defendieron débilmente. Mientras tanto 
se reunían víveres en Castellón de la Plana , y gran número 
de transportes en Murviedró, Nulos, y aquella plaza, á fin de 
proveer las de Lucena, Villa lames,y Onda que carecían de ellos 
y al regreso de las tropas que habian provisto á Moya , sa¬ 
cón, ellas de Liria el 6 de Enero de 1840 y pernocté en Al- 
menarra. La provisión de Lucena fue siempre una carga muy 
costosa para el ejército del centro, porque su situación topo¬ 
gráfica, ofrecia á los enemigos, ocasión -de hostilizarnos siempre 
con ventaja. Cuatro batallones y dos escuadrones de la facción 
se hallaban en Fasara, esto es, dos horas distantes de Aleo- 
ra, donde empiezan las posjeiones; nuestras tropas tenían que 
andar nueve leguas para llegar á este punto, debiendo antes 
reunir los transportes á hacerlos cargar en Castellón , opera¬ 
ciones que necesitaban tiempo* y que no podían ocultarse al 
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enemigo, ni dejar de declarar su objeto. Se forzó, no obs¬ 
tante la jornada; desde Villa-real se embiaron á Castellón los 
bagages recojidos al paso, el Comisario de guerra, un oficial 
de E. M. y la escolla necesaria , con orden terminante para 
que el comboy saliese de aquella plaza antes de amanecer el 
dia siguiente; f continuando sin descanso la marcha sobre Al- 
cora, ocupamos las posiciones sin ser apercibidos. Dueños ya 
de este punto, y de la tan disputada posición de la hermita 
de S. Cristóbal, burlados los facciosos por la rapidez de esta 
operación, que supieron cuando ya no pudieron oponerse á ella 
presentaron una sola compañia á la' vista, y fue prontamente 
puesta en derrota por nuestros cazadores. Amaneciendo el 8 
los batallones 6.° ligero y León, ocuparon todas las posiciones 
basta dar vista á Lucena: dos escuadrones y las partidas fran¬ 
cas cubrieron el camino de Figueroles, y el resto de las tro¬ 
pas formó sobre el de Rivesalves, y Farsara. En esta situa¬ 
ción llegó el Comboy, fue' introducido en Lucena, y relevada 
su guarnición por fuerza del regimiento de Córdoba, y como 
todo estaba dispuesto de antemano á las cinco de la tarde re¬ 
gresó aquella con todos los bagages, que asi como las tropas, 
pernoctaron en Castellón sin perder un hombre , á pesar del 
temporal, y del mal estado de los caminos. De cualquier otro 
modo que se ejecutase esta operación, la división hubiera su¬ 
frido considerables bajas, porque los enemigos situados en Far¬ 
sara, anticipándose á ocupar las posiciones, las hubieran 
disputado como hasta entonces siempre lo habían hecho. 

Otro comboy se introdujo sin oposición [en Onda, cuyas 
murallas se repararon, y á fin de aprovechar el buen espíritu 
que animaba a sus vecinos, y de asegurar la plaza contra las 
reiteradas embestidas de Forcadell y Gracia, se distribuyó al¬ 
gún armamento 4 su Milicia Nacional, que á consecuencia del 
último ataque, habia tenido un considerable aumento ; se re¬ 
forzó su guarnición con doscientos hombres, y se dispuso la 
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construcción de algunas obras interiores de defensa. Los ví¬ 
veres faltaron en Castellón, y no era posible proveer á Villa— 
fames sin detenerse a esperarlos; mas esta operación no ofrecia 
riesgo alguno mientras los enemigos se mantuvieron distantes, 
y I a confie’ al comandante general del distrito, á quien refor¬ 
zó con dos escuadrones del l.° de linea, según disposición del 
Excmo. $r. General en jefe, y marche' á Liria para continuar 
mis operaciones sobre Rio-blanco, porque las fuerzas de For- 
cadell habían hecho movimiento sobre Montan. Se relevaron 
al propio tiempo por el 3.° batallón de Mallorca y un es¬ 
cuadrón del 4.° las tropas enviadas á Valencia, y se estable¬ 
ció un telégrafo en Torrestorres, utilizando un anteojo aro¬ 
mático cogido en Titaguas á los enemigos. 

Continuaba la remesa de víveres á Chelva, á fin deformar 
el deposito necesario para las operaciones sucesivas, y como la 
3. a división ocupaba la linca de Segorbe á Teruel, el resto de 
la reserva se situó en Losa para .activar las obras, y proteger 
los convoyes, sin separar su gefe la atención de la capi¬ 
tal, por si nuevas alteraciones en la tranquilidad pública exi¬ 
giesen la concurrencia de mayores fuerzas. Las brigadas Des¬ 
callar y Sanz, y la caballería del 4.° marcharon á Chelva, re¬ 
conociendo antes el estado de las obras de Losa y Chulilla. 
Los vecinos todos de este último pueblo, que habían sido ti 
blanco de las venganzas de los enemigos, y se habían visto 
forzados á abandonar sus hogares durante el tiempo que aque¬ 
llos permanecieron en el, llenos de un entusiasmo difícil de 
esplicar, pidieron armas y autorización para que la fortifica¬ 
ción comprendiese todo el recinto de la población, que ellos 
se encargaban de defender. La oferta fue admitida, y se orga¬ 
nizaron y armaron dos compañías de Milicia Nacional volun¬ 
taria, que hasta la terminación de la guerra correspondieron 
á las esperanzas que su decisión me había hecho concebir. 

Las obras de Chelva y de Domeño se continuaban con ac- 
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tividad, la linea de comunicaciones con Valencia estaba ya 
asegurada, y era llegado el caso de abanzar para arrancar el 
pais á los enemigos, y preparar las operaciones contra los 
fuertes que conservaban en el. La crudeza del temporal, la fal¬ 
ta absoluta de fondos, y principalmente la de acémilas y otros 
medios de transporte eran , no obstante, poderosos obstácu¬ 
los, porque asolado enteramente el pais por los carlis¬ 
tas, ningún auxilio podía proporcionar, y todo debia ser con¬ 
ducido de la capital. Apesar de ello la 3. a brigada con una 
compañía de Zapadores destinada nuevamente á la división pa¬ 
só á Tuejar y empezó su, fortificación. 

La desorganización progresaba en las fdas enemigas, el nu¬ 
mero de sus desertores aumentaba diariamente, no quedó en 
ellas un solo natural de los pueblos que íbamos ocupando ¡Tal 
era, con grande satisfacción mia, la confianza que nuestras tro_ 
pas inspiraban al pais! Fué pues preciso destinar los presenta¬ 
dos con arreglo á las órdenes del general en jefe , y á este 
efecto recibieron instrucciones los comandantes militares. 

Provistos ya los almacenes de Cbelva, y adelantada su 
fortificación, se construyó un reducto esterior que se guarne¬ 
ció y doló con una pieza de á 4, se confió el mando de la 
plaza ab teniente coronel don Edmundo Shelly, y las tropas 
continuaron su marclia á Titaguas. 

Este pueblo se baila dominado por una cordillera de 
montanas que termina á la inmediación de Alpuente donde 
estaba Arévalo con sus tropas, y su fortificación ofrecía gran¬ 
des inconvenientes. Sin embargo, dispuse la construcción de un 
reducto en una bermita inmediata, y la de dos torres fuertes, 
en colinas situadas en otros estrenaos de la población que se 
cerró también, porque había de ser la base de las operacio¬ 
nes contra Alpuente y el Collado. El comandante de ingenie¬ 
ros de la división se encargó de estos trabajos, bajo la protec¬ 
ción del activo Des callar. 
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Los enemigos, como era natural, nos inquietaban desde las 
alturas , pero eso no obstó á que careciendo totalmente de 
materiales para empezar las obras , se destinase fuerza de in¬ 
fantería y caballería para quitar á la facción los que tenían 
reunidos para sus fuertes; operación espuesta, pero que fue' ne¬ 
cesario repetir casi diariamente por mucho tiempo, ya para 
el acopio de lo necesario á las obras, como para el de paja, 
carne, bagages y otros artículos. La bayoneta, era pues, la lla¬ 
ve del arca de nuestros recursos. 
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Continuación de los trabajos en la línea. — Conduc¬ 
ta feroz de la facción en los pueblos. — Conduc¬ 
ción de un comboy de víveres al fuer e de 
Moya. 


Aunque luchando siempre con la estación y falta de me¬ 
dios, las obras se seguían simultáneamente en todos los pun¬ 
tos de la línea, y en todos también trabajaban las tropas 
(sin remuneración alguna) por compañías y aun por batallo¬ 
nes, asi con la pala y azadón como con las armas; de modo 
que la división era una verdadera legión romana. La esponta¬ 
neidad del soldado en prestarse á los mas penosos servicios, 
allanaba las mayores dificultades; sin ella nada hubiera podi¬ 
do realizarse. 

Una orden del general en gefe suspendió al coronel Vi - 
llalonga del mando de la 3. a brigada, y como estaban tañí" 
bien á su cargo el distrito y las obras de Tuejar, me fue' 
preciso marchar á Chelva para nombrar el que debía reem¬ 
plazarle, y dar otra organización á las tropas. El primer gefe 
del Provincial de León obtuvo interinamente el mando, y su 
batallón reemplazó en la 3? brigada al de granaderos de la 
Guardia provincial que pasó á la primera : el 2? de Sabo- 
ya guarneció á Chelva, y el 3.° á Losa y demas puntos de 
la línea. 

Nuestra situación, respecto á recursos, empeoraba cada dia: 
todos los artesanos que se habian hecho venir de Liria y de pun¬ 
tos mas distantes, reclarrfaban sus jornales para mantener sus 
familias ; no había medio dej satisfacer su justa petición, y 
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me vx forzado á hacerlos trabajar en calidad de presos para 
tpie no se fugasen, como ya habían hecho algunos. Por otra 
parte, faltaban acémilas para la conducción de víveres y aun 
para las obras; y si con tales afanes se habían cubierto hasta 
alli tantas necesidades, no creía posible hacerlo en lo sucesivo. 
Asi lo manifesté al general en gefe, de quien obtuve orden 
destinando á estas atenciones los productos de los decomisos 
que se hiciesen en la línea de bloqueo establecida ya en el 
reino de Valencia por disposición del Excmo. señor duque de 
la Victoria. 

En consecuencia me dirijí á los gefes de los cuatro distritos 
que aquella eomprendia, encargándo la recaudación y distribu¬ 
ción de los fondos al comisario de guerra de la división que se- 
manalmentc rendia sus cuentas. Con este ausilio,'aunque no su¬ 
ficiente para cubrir todos los gastos, fueron al menos satisfechos 
en lo sucesivo los de mayor perentoriedad. Los viveres escase¬ 
aban también en Chelva, y de ello se resentían los demas 
puntos. Esta falta, que dependía de la de trasportes, motivó 
algunas órdenes al comandante de la reserva, autorizándole 
para usar de medios enérgicos á fin de reunir el mayor núme¬ 
ro posible de bagages, y abastecer con toda premura los alma¬ 
cenes de Chelva. Asi lo egectitó, y los comboyes continuaron, 
y las tropas no carecieron de raciones. 

Arnau, después de una entrevista con Cabrera , llegó á 
Arcos con 200 caballos, y reunió luego en Cañete tres bata¬ 
llones y seis escuadrones, con obj’eto de hacer una incursión 
en la Mancha y provincia de Cuenca, que llevó á efecto 
aunque seguido por la división Hoyos. Arevalo que le substi¬ 
tuyó, desde Santa Cruz donde había concentrado sus fuerzas, 
desplegaba alguna actividad; y parecia querer tomar la ofen¬ 
siva ; pero era observado de cerca por partidas que recorrían 
el rio, guardaban el puente y le inquietaban sin cesar. Al mis¬ 
mo tiempo el coronel Sanz, con una fuerte columna , mante- 
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nía en alarma las guarniciones de Alpuente y el Collado; y 
hostilizándolas con constancia,, recogía la gente y las acémilas 
necesarias para nuestras obras. 

El partidario Botas, inquietaba á la par nuestros trabaja¬ 
dores , interceptaba las comunicaciones y cometía continuas 
tropelías con cuantos encontraba. La misma conducta observa¬ 
ban lós miñones, jy otras partidas irregulares, entorpeciendo 
asi nuestras operaciones. En vista de ello las compañías fran¬ 
cas de Melchor y Sánchez, fueron destinadas á perseguirla sin 
descanso, con orden de fusilar á cuantos cojieren: autorice con 
el propio objeto la formación de algunas otras partidas de 
gente práctica y voluntaria, é impuse la mayor responsabili¬ 
dad á los comandantes militares sobre la seguridad de las co¬ 
municaciones, que á beneficio de estas disposiciones, volvieron 
á quedar espeditas. Los carlistas, resentidos de ello, desplegaron 
un inaudito furor contra los paisanos inermes que tenían algún 
roce con nosotros; fusilaban á todos los que hallaban^ saquea¬ 
ban e incendiaban sus casas y Masías; cometían todo género 
de violencias con • sus familias, y donde quiera que ponían su 
planta , llevaban la desolación y el espanto : de tal modo el 
espíritu de partido hace á los hombres injustos. Semejante pro¬ 
ceder dio á la opinión favorable del pais mayor fuerza, mas 
consistencia. Los pueblos todos pedian armas para deíender 
sus hogares, y contener aquel desenfreno. A esta causa debió 
su organización la milicia nacional de Cbelva, Tuejar, Tita- 
guas, y aun de otros pueblos que se fortificaron por si mis¬ 
mos como Bugarra, Gestalgar, y Pedralva, situados sobre el 
rio, y que formaban el complemento de nuestra línea. Se for¬ 
mó un batallón de milicia nacional de Rio-blanco con los vo¬ 
luntarios de estos pueblos y las dos compañías de Chuli- 
11a , y . el Excmo, Sr. general en gefe facilitó el armamento 
necesario. 

La conducta de los enemigos hacia estrechar mas y mas 
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las relaciones de las tropas con los naturales, y unidas por do 
quiera á ellos, maptenian y aun formaban su buen espíritu 
batiendo asi comunes y llevaderas sus privaciones. 

Los comboyes eran continuos, y continuas también las pe¬ 
nalidades del soldado en este servicio que el tiempo bacía in¬ 
tolerable: pero los trasportes faltaron totalmente, y como eran 
condición precisa para subsistir en un pais donde todo debia 
conducirse de la capital, su falta bastaba para entorpecer nues¬ 
tras operaciones. Asi que, era frecuentemente preciso suspen¬ 
der los trabajos para emplear las acémilas destinadas á ellos, 
en la conducción de víveres, y aunque hasta esta e'poca los 
paisanos y caballerías embargadas se habian alimentado de los 
depósitos cogidos al enemigo, consumidos estos, los hombres 
desfallecían, y los animales morían de hambre y de fatiga. 
Apurados, pues, todos los recursos, no hallando ya medio alguno 
de subvenir á esta imprescindible necesidad, dirigí á la diputa¬ 
ción provincial de Valencia una esposicion proponiendo las ba¬ 
ses bajo que podría cubrirse esta atención, y acogida favorable¬ 
mente se hizo á la provincia un pedido de quinientas acémilas, 
con el correspondiente número de sirvientes, las cuales divi¬ 
didas en brigadas, y organizadas con arreglo á mis instruccio¬ 
nes por el comisario de la división, y el activo comandante 
militar de Liria, hicieron importantes servicios hasta la con¬ 
clusión de la guerra. Desembarazado algún tanto con esta me¬ 
dida de la atención de las subsistencias, fijé la consideración 
en el estado de desnudez de las tropas á que habian dado lu¬ 
gar las obras en que se emplearon durante el rígido invierno. 
Las reclamaciones que sobre el particular dirigí al general 
0‘Donell fueron atendidas del modo que lo permitian las cir¬ 
cunstancias. 

Las obras se seguian con constancia , al paso que se hosti" 
lizaba y mantenía en continua alarma á las guarniciones de 
Alpuente y el Collado, ¿ las qué con frecuencia se cogían ga- 
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nados, y se hacían prisioneros: mas los enemigos hacían oli o 
tanto en nuestros puntos fortificados; de modo que era conti¬ 
nuo el fuego, y continuas también las bajas. El 7 de febieio 
cuatro compañías atacaron á Chelva, y fueron rechazados con 
pérdida por la guarnición y nacionales a las órdenes de 
Schelly. 

Arévalo mandaba cuatro batallones, y algunos escuadro¬ 
nes que diseminaba ó reunía y movia continuamente, sobre 
Alpuente, Santa Cruz, Arcos, Ademuz ó Casliel, sin plan, sin 
concierto, y sin objeto alguno ostensible. Su indicision me per¬ 
mitió llevar adelante las operaciones desembarazadamente; asi 
que concluidas en lo. esencial las obras de Losa, Chulilla, y 
Domeño , se trasladaron á Titaguas los ingenieros , zapadores 
y artesanos empleados en ellas, a fin de empezar las de Aras, 
punto necesario para poner la línea en contacto con el fuerte 
de Moya. Aprovechando también aquella circunstancia, se 
practicó sin novedad alguna el primer' reconocimiento de Al- 
puente con la 2? brigada y dos escuadrones del 4.° 

Al paso que la constancia de las tropas superaba las difi¬ 
cultades que ofrecía una campana fatigosa, atenciones de otra 
especie venían á distraerlas de su objeto principal. El 2.° Ca¬ 
bo de falencia pedia con urgencia fuerzas para conducir los 
prisioneros que debían cangeqrse, y Moya había consumido 
los víveres y los reclamaba con toda instancia. Cuatro com¬ 
pañías de infantería y dos .escuadranes se destinarte al pri¬ 
mer servicio; la conducción del comboy á Moya se ejecuto 
por la 2, a brigada, el batallón de la Guardia Real Provincial 
y dos escuadrones., sin otro incidente que el de un ligero ti- 
■,roteo>eon algunas compañías facciosas que hallamos en Santa 
Cruz, y huyeron á Jos montes. Una vez provisto aquel 
fuerte, aunque el temporal era cruel, y el país se hallaba cu¬ 
bierto de nieve, aproveché la ocasión para reconocer la orilla 
derecha del Rio-blanco, contramarchando por Sinarcas á Ve- 


—46- 

nagebe, donde se construyó un Ponton; pasamos el rio y con¬ 
tinuamos la marcha á Chelva. Examine sus obras y las de 
Tuejar, hize abrir un un camino carretero para Titaguas, y 
volvimos á este punto con dos piezas de á 8. 

Are'valo que nos veia avanzar hacia sus fuertes con toda 
seguridad, creyó detenernos incendiando ó demoliendo Masías, 
Iglesias y cuantos edificios podían ser fortificados. Asi lo hizo' 
en la Yesa, en Arcos, en Alpuente mismo, y se preparaba á ha¬ 
cerlo en Aras. Para evitarlo marchó rápidamente el comandan¬ 
te Perurena con la columna de Cazadores y una mitad de ca¬ 
ballería, y ocupó el pueblo sin dificultad. 

Forcadell, aprovechando la ausencia de la Sí división, reu¬ 
nió en Matct, á la inmediación de la carretera de Teruel, 
cuatro batallones, un escuadrón y algunas piezas de Mon¬ 
taña. 

Fácil le era desde alli bajar también al campo de Liria 
y entorpecer la marcha de los comboyes que continuamente 
se conducían a Chelva, y por lo mismo se reforzó la reserva 
con un escuadrón del 4.° Pero la reunión de aquellas fuerzas, 
se dirigía solo á proteger el paso á el Maestrazgo de un fuer¬ 
te comboy de víveres que Arnau habia depositado en Bcgis, 
y que era el esclusivo objeto de su espedicion; asi que luego, 
se diseminaron aquellas tropas atacando antes, y ponieudo en 
conflicto, seis brabas compañías del provincial de Salamanca, 
que desde Segorbc pasaban á Ge'riea. 

Perurena con cuatro compañías y doce caballos, inten¬ 
tó sorprender á una enemiga que se hallaba en Corco- 
ldla, pero encontró y batió mayores fuerzas, haciendo algu¬ 
nos prisioneros, entre ellos un capitán. Reforzados luego 
los carlistas con un escuadrón , le atacaron á su vez cuando 
regresaba á Aras, y aunque la embestida fue vigorosa, la se¬ 
renidad de los cazadores supo reprimirla , y la bizarría con 
que el sargento Antonio Paz, y sus doce caballos del 4.° lige- 
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ro les cargaron y acuchillaron, proporcionó á Pcrurena una 
tranquila retirada. Sin embargo, la acción habia sido acalorada 
y oiñginó perdida de consideración á unos y otros, mas la de 
los enemigos fuera mayor, si hubieran llegado á tiempo 
dos batalloues y dos escuadrones que salieron de Ti taguas, 
tan pronto como se sintió el fuego. 

La satisfacción, que nos causó el comportamiento de las 
tropas en ese dia, fue acibarada por un incidente inesperado, 
acaso único en toda la campaña. El capitán graduado, teniente 
de carabineros de Reina Gobernadora don Román Coll, joven 
valiente y querido de sus compañeros y súbditos, en un mo¬ 
mento de embriaguez, cometió el crimen mas digno de cas_ 
tigo en la milicia: mandaba la fuerza de reten, y bajo el pro¬ 
testo de recorrer los puestos se pasó á los enemigos, llevando 
consigo al capitán que acababa de hacerse prisionero. Hubiera 
deseado dar al olvido este suceso, pero exige imperiosamente 
su publicación el decoro de la digna clase de oficiales de la 
División, cuya reputación padecería por cualquier reticencia, 
en un hecho tan público y tan degradante. La indignación de 
lodos fue grande, y muchas y severas las órdenes que di para 
su persecución y ejemplar castigo. 

Adelantadas ya las obras en Titaguas se emprendieron las 
de Aras, bajo la protección de la 2. a brigada á cargo de su 
digno jefe el coronel Sanz. Mientras nos ocupábamos en ellas, 
Arevalo pasó a Alcublas, con tres compañías y algunos caba¬ 
llos, sacando antes del Collado camisas embreadas, circunstan¬ 
cia que indicaba algún proyecto contra nuestros fuertes. Pron¬ 
tamente á pesar de la crudeza del temporal, salieron de no¬ 
che dos columnas: una de cinco compañías de cazadores, una 
mitad de caballería, y una sección de infantería franca al man¬ 
do del comandante Perui’cna para sorprender el pueblo del 
Collado; y otra de seis compañías de Reina Gobernadora, cin¬ 
cuenta caballos y otra sección franca á las del mayor supernu- 
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merario de Almansa don José Viniegra.fpara perseguir á Aré- 
valo. La' primera no logró su objeto por haber hallado una 
abanzada, que rompiendo el fuego, alarmó ó l os del Collado, 
j les dió tiempo para reunirse en una casa atrincherada que 
defendieron, haciéndonos algún daño: mas Viniegra alcanzó y 
batió á Arévalo , causándole algunos muertos, cogiendo sus 
equipages y prisionero á su secretario y Asesor don Andrés 
Armengol, que tanto habia influido en la feroz conducta de 
aquel gefe. y que para responder de ella fue conducido al Cas¬ 
tillo de Chulilla. 





Reunión de, fuerzas enemigas.—Movimiento de 
Forcadell y Arnau.—Se conducen d Titaguas 
los parques de Artillería é Ingenieros para el 
sitio de Alpuente. 


Considerables fuerzas se reunían en Matet, Arcos, Ade- 
mud y otros puntos á este inmediatos, notándose en los ene¬ 
migos una estraordinaria actividad. Forcadell, dejando dos ba¬ 
tallones en Andllla, pasó á Alpuente y Arcos; situó en Santa 
Cruz el batallón de Guias, y tuvo una entrevista con Arnau. 
■Todo, pues, indicaba alguna nueva empresa, y lo confir¬ 
mó mas el que estas fuerzas se dirigieron luego hacia la par¬ 
te de Mira, estendie'ndose algunas basta Siete-Aguas. Yo, que 
para cubrir la linea necesitaba ser su satálite, salí con tres 
batallones, dos escuadrones y una sección de artillería de mon¬ 
taña, que era toda la fuerza disponible, y desde Cbelva hice 
avanzar de noche al comandante don Baltasar Cerrillo, con 
el batallón de Ceuta y un escuadrón en dirección de Chiva, 
* fin de sorprender algunas partidas enemigas y adquirir no¬ 
ticias, mas aquellas marcharon y la columna regresó sin darla s 
alcance. Arnau con los batallones de Tortosa y seis escuadro¬ 
nes, emprendió otra'espedicion á la Mancha , habiéndose alis¬ 
tado antes en Cuñete con Balmaseda, que desde Arcos pasa¬ 
ba á Beteta con dos escuadrones para tomar el manda de Casti¬ 
lla, de dondehabia sido recientemente comandante general. Cas 
¡demas tropas de Forcadell, en numero de cuatro batallones y 
algunos caballos, volvieron á Ademud y Andilla, y atravesan¬ 
do la carretera, condujeron .desde Begis el gran comboy qué 
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habia motivado su movimiento. En efecto, la ocupación de una 
parte de Aragón y Maestrazgo por nuestras tropas privaba de 
recursos á las concentradas sobre Morella, y todos los movi¬ 
mientos que ejecutó Arnau sobre Begis, Cañete etc. tendían so¬ 
lo a depositar alli los víveres que recojia en las Provincia^ de 
Cuenca y la Mancha, éintroducía luego Forcadell en él Maes¬ 
trazgo. 

Las conducciones de víveres que se habían hecho á Moya 
fueron siempre cortas por la escasez de acémilas, y dificultad 
de proveer los depósitos de Titaguas y Aras; y como esta, 
mas bien que mia, era una atención de la autoridad de Cuen- 
ca, jamas conte con que quedase enteramente á mi cargo, como 
desgraciadamente sucedió. Su guarnición habia muchos me¬ 
ses que no percibía sus haberes, y carecia precisamente de ra¬ 
ciones en el momento en que tenia á su derredor fuerzas con¬ 
siderables enemigas. Era, pues, preciso socorrerla aprovechando 
la oportunidad de hallarse aquellas embarazadas con sus com¬ 
boyes. Con ese objeto reunidos los víveres y caudales necesa¬ 
rios, pernocté en Aras, de donde debía romper el movimiento 
para ejecutarlo en un solo dia, á fin de ganar tiempo y evitar 
que Forcadell pudiese hostilizarnos en el peligroso desfiladero 
de la Cuesta de Flicto, por donde necesariamente debíamos 
pasar. El batallón de Almansa, á las órdenes de su digno co¬ 
mandante don Antonio Carriola, quedó con algunos caballos 
en el pinar de Flicto; los granaderos de la Guardia Provincial 
y Reina Gobernadora se situaron con el cuartel general en 
Santa Cruz, y el de Ceuta abalizó hasta la última posición á la 
vista de Maya, para protejer la caballería, que mandada por 
el coronel Senosiain, introdujo el comboy, entregó los cau¬ 
dales y regresó, ejecutándolo también todos los escalones pro¬ 
gresivamente, y pernoctando en Aras después de dispersar 
unas partidas que nos dejaron algunos prisioneros. 

Los brigadieres D. Ramón Barrenechea, y D, Cayetano 
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Urbina, fueron destinados por el Exmo. Sr, General en gefe 
á mandar las 3. a y 2. a brigadas,, en consecuencia aquel ocu¬ 
pó en Chelva su puesto, y pocos dias después lo ejecutó este 
en Titaguas, quedando el coronel Sanz de segundo gefe en la 
misma brigada , que con tanta utilidad del servicio habia 
mandado anteriormente. Los batallones de Saboya pasaron 
á la 3? división, y fueron reemplazados por el de granade¬ 
ros del general y provincial de Ciudad Real formando bri¬ 
gada con el de granaderos de la Guardia Provincial, que re¬ 
levó nuevamente al de León. 

Las obras todas caminaban á su termino y se aproximaba 
el momento de emprender el ataque de Alpuente y demas 
fuertes que tanto nos habían becbo trabajar durante el invier¬ 
no. Cabrera estaba gravemente enfermo, y no podía dar im¬ 
pulso á las operaciones de los suyos. Esto aceleró el resultado 
de las del ejército de Aragón, é hizo menos costoso el sitio 
de Alpuente para el cual ya teniamos aseguradas de un mo¬ 
do sólido las comunicaciones con los puntos de donde debían 
recibirse los recursos. Este habia sido el principal objeto de 
la línea del Rio-blanco, empezada cuando el Ejército del cen¬ 
tro contaba solo con las tropas necesarias para sostener la 
guerra defensiva. 

Nuevas instancias del segundo cabo hicieron enviar ma¬ 
yores fuerzas á Valencia para impedir la alteración de la 
tranquilidad pública, que decía amenazada. Las existencias de 
los almacenes de Chelva eran muy cortas y necesitábamos 
proveerlas instantáneamente, para la duración de las ope¬ 
raciones que íbamos ya á emprender, á fin de desembarazar las 
tropas de esta atención. Con este objeto y el de reunir los 
parques, me trasladé' á Valencia. El comandante de artille¬ 
ría destinado últimamente á la División, coronel D. Melchor 
del Castaño, y el de Ingenieros teniente coronel D. Antonio 
Rosado, trabajaron mucho para superar la escasez de medios, 



y pocos dias después de mi llegada todo estaba prouto, y los 
parques en movimiento para Liria y Chelva, valiéndonos de 
las acémilas y los sacos déla Provisión para trasladar los 
proyectiles. 

En este tiempo la facción invadió la Hoya de Bañol: el 
gefe de la reserva recibió orden para marchar sobre ella por 
la carretera; y otra columna destacada desde Chelva á las ór¬ 
denes del gefe de Estado mayor, debia atacarla de flanco, 
mas se retiró y este movimiento no tuvo resultado ulterior» 
Reunidos ya en este punto los víveres, parques, y pertrechos de 
sitio, y reparado el camino de Titaguas que el temporal ha¬ 
bía destruido, el batallón de Almansa ocupó y ati’incheró la 
Masia del Campo, media hora avanzada en dirección de Al- 
puente, y se trasladaron á Titaguas todos los depósitos, ha¬ 
biendo antes preparado convenientemente los edificios necesa¬ 
rios y establecido un hospital capaz de doscientos heridos, uti¬ 
lizando también los sacos de provisión, que nos surtieron do 
mantas, cabezales y gerganes, y reuniendo de los pueblos in¬ 
mediatos las ropas, utensilios y medicinas, de modo que en 
pocos dias quedó completamente abastecido el establecimiento, 
y a cargo del facultativo del 6.° ligero , á cuyo celo se debió 
este importante servicio. El artículo de paja escaseaba, y fue 
preciso hacer algunas incursiones en el pais ocupado por los 
enemigos, para proveerse de ella, lo cual nos proporcionó en 
breve la necesaria para la duración del sitio. Se construyó 
gran numero de faginas y gaviones, y se abrió el caxnino pa¬ 
ra la artillería hasta la Masia del Campo. 

Cuando preparado todo para el sitio iba á marchar sobre 
Alpuente, recibí una Real órden por conducto del Excmo Sr, 
Duque de la Victoria, nombrándome comandante general d c 
Guadalajara, Cuenca y Albacete, y mandándome poner in¬ 
mediatamente á la cabeza de aquellas tropas. Su cumplimien¬ 
to me hacia renunciar a la gloria de rendir los fuertes que 
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tanto me habían hecho trabajar, y cuyos preparativos de ata¬ 
que estaban ya concluidos. Por lo mismo juzgué conveniente 
pedir al Gobierno de S. M. que me permitiese diferir la mar¬ 
cha, solo el tiempo preciso para la rendición de Alpuente y 
Begis, verificado lo cual, pasaría á desempeñar el cargo con 
que se me había honrado, á lo que accedió, nombrando otro 
general que me substituyese en aquel mando. 

Amati fue relevado por Palacios que no contento con los 
daños qué sus antecesores babian hecho en los pueblos, mando 
incendiar todas las Masías , sin permitir á los moradores sa¬ 
car sus efectos. Tal proceder acabó de exasperar al pais, y yo 
no desaproveche' esta buena disposición de los naturales. 

Interin se preparaban del todo los parques de artillería é in- 
jenieros , practiqué un reconocimiento de Alpuente y sus in¬ 
mediaciones con la 1. a y 3? brigadas de infantería, la caballe¬ 
ría del 4.° y una batería de lomo. Los enemigos ocupaban I a 
altura de S. Cristóbal, al Oeste del Castillo, y fueron desalo, 
jados por .dos compañías de cazadores y la de prácticos de 
Melchor. Los cazadores de Ceuta, apoyados por su batallón, 
permanecieron en ella durante el reconotimiento. Las demas 
tropas pasaron al Mas de la Varonia, pero la 1? brigada con 
la caballería, cubrió, desde el Mas del Chopo, los caminos del 
Collado y Yesa, y la columna de cazadores los puntos mas 
inmediatos al pueblo, de modo que él cuartel general tuvo 
oportunidad de aproximarse á I 03 Fuertes en todas direccio¬ 
nes , tomar las vistas, medir las distancias, y fijar los datos 
necesarios para la formación del plano regulador. Durante to¬ 
do el invierno la facción habia aumentado las defensas de Al¬ 
puente y el Collado, de un modo estraordinario, y en el pri¬ 
mer punto, aislado y fortificado la Iglesia, haciendo de ella una 
obra avanzada. Concluido el reconocimiento , las tropas se re¬ 
plegaron hostilizadas solo por la gnarnieion, pues las demas 
fuerzas enemigas se retiraron en dirección del Collado y Corcalilla. 
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Sitio y rendición del castillo de Alpuenie. 


Cuanto mas inmediato parecia el termino de la guerra 
mas se reanimaba el furor de nuestros contrarios. El factor 
de víveres del Collado, su padre rico propietario de Tuejar 
y otros individuos, fueron bárbaramente asesinados y sus ca¬ 
dáveres arrojados á nuestra vista, sobre los caminos de Aras 
y Titaguas, suponiendo mantenian relaciones conmigo. Estas 
escenas eran diarias con los inocentes paisanos, y con los des¬ 
graciados jóvenes arrancados de sus casas violentamente para 
ser embebidos en las fdas carlistas. Forcadell y Arnau marcha¬ 
ron al Maestrazgo, Balmaseda permanecia en Beteta , y Pala¬ 
cios quedó encargado del mando del Distrito, y de la continua¬ 
ción de los incendios y demas eseenas de horror. A este fin 
dio carta blanca, á las partidas que recorrían el pais para co¬ 
meter todo género de violencias, y mandó fusilar un número 
determinado de vecinos honrados de cada pueblo: esto era 
trabajar por nuestra causa. 

En este estado se hallaban las cosas el 24 de abril de 
I 84 O , que recibí orden para emprender el sitio de Alpuente. 
En su consecuencia, el brigadier Becar pasó á Chelva, y con 
el 2 .° batallón del 6 .° ligero, una compañía de cada uno de 
los que componían la División, un escuadrón del l.° de línea 
y la columna de Chiva, quedó encargado de cubrir toda la 
linea, y asegurar la marcha de los convoyes: se reunieron 
en Titaguas todas las demas tropas de operaciones y el ter¬ 
cer batallón de la Princesa ,'reemplazó al 2.°‘ del sesto. 

En la noche del 25 dos compañías del 6 .° lijero, ocupa- 
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ron sin dificultad la altura de S. Cristóbal, á fin de que los 
zapadores, ayudados por la infantería, empezasen antes de 
amanecer el camino desde el Mas del Campo basta aquella 
altura, donde iba á construirse la batería de brecha, según lo 
acordado con los gefes facultativos, cuya buena armonía fué 
en este sitio y es siempre, condición precisa del resultado. El 
26 á las ocho de la mañana formaron las tropas en el campo 
de Titaguas, y rompieron la marcha después de enteradas del 
objeto de las operaciones que iban á emprender, y de la con¬ 
fianza que yo fundaba en su valor y disciplina. Grande era 
su impaciencia y la mia por abatir el orgullo que ostentaba 
la guarnición de Alpuente cuya ocupación era el objeto de 
tantas fatigas y trabajos: el entusiasmo mas puro animaba al 
soldado al verse en marcha para aquel punto. 

La columna de cazadores y un escuadrón ligero hicieron 
la embestidura apoyados por la 1. a brigada. A su aproxima¬ 
ción los enemigos se encerraron en el castillo y la iglesia, y 
rompieron el fuego. Palacios se retiró en dirección del Collado 
y sus puestos abanzados cubrían los montes inmediatos. Nues¬ 
tras tropas todas habían seguido de cerca el movimiento y se 
situaron del modo siguiente.=La 1. a brigada encargada del 
servicio, en la falda de las Piñuelas con un batallón en el Mas 
de la Heras y cuatro compañías en S. Cristóbal: La segunda 
con la caballería del 4 -° en la Masia del Chopo, un cuarto 
de hora de Alpuente, cubriendo el camino de la Yesa. La 3? 
con la caballería del l.° de línea y el cuartel general en la 
Masia de Valdobar, á la misma distancia cubriendo el camino 
del Collado, el de Corcolilla y la linea de comunicaciones 
con Titaguas. El Hospital de Sangre se estableció en el Mas 
de Verandiaj el parque de Artillería en el de la Portera, y el 
de ingenieros en la" casa de la Cañadilla. Los cazadores inme¬ 
diatos al pueblo, en reserva de sus compañias avanzadas en la 
falda de S. Cristóbal, hermita de S. Antonio y Cerro de San- 
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duriel. Es decir, que una de las tres brigadas se destinó al 
servicio de sitio y las otras dos con la caballería á su protec¬ 
ción, pero la situación de todas e*llas era tal que podían rele¬ 
varse diariamente sin grande incomodidad y ausiliarse y reunirse 
con prontitud en caso necesaria; 

El tiempo era lluvioso mas no impidió que los trabajos 
adelantasen prodijiosamente y que la misma noche del 26 em¬ 
pezase la construcción dé 3 baterias en S. Cristóbal, Abrevade¬ 
ro del fraile y Lauduriel.=±=El castillo de Alpuente, construido 
sobré los cimientos de otro antiguo de los moros], está situado 
en una elebada roca, inaccesible por la parte del mediodia, 
por la que y por el oriente está rodeado de un profundo bar¬ 
ranco que le separa del cerro de Lauduriel domina al pueblo 
edificado entre el y la montaña de S. Cristóbal y se comunica 
por un camino cubierto con la iglesia, obra abalizada y dees- 
traordinaria solidez, que impedia la ocupación del pueblo. La 
situaccion del castillo, la irregularidad del terreno que le ro¬ 
dea, y la infinidad de obras aglomeradas para su defensa, da¬ 
ban á este fuerte una grande importancia entre los carlistas, 
que recobrados ya del espanto de nuestros primeros sucesos se 
propusieron hacer una defensa mas obstinada que la 'de Chu- 
lilla. Los cuerpos todos trabajaron con ardiente emulación, y 
el 27 quedaron concluidas las 3 balerías y los difíciles cami¬ 
nos para conducir á ellas la artillería. La de brecha en San 
Cristóbal á 450 varas de fuerte para dos piezas de 24, dos de 
16, tres de á 8 y un obús de 7 pulgadas. La del abrebador al 
Norte á 800 para dos morteros de á 14 y dos de á 12 pulga¬ 
das, y últimamente la de Lauduriel á 400 varas para 4 
obuses de carga. No menor actividad se desplegó para montar 
las piezas, subidas á brazo por la infantería, pues quedaron to¬ 
das situadas en baterias la misma noche del 27 a pesar del 
certero fuego de la artilleria enemiga que causó daño en hom¬ 
bres y trenes. A las cuatro de la madrugada del 28 rom pie- 
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ron la diana las músicas y al mismo tiempo el fuego todas 
las piezas. Las de batir se dirigieron consecutivamente con¬ 
tra la iglesia, contra una torre que defendía la entrada del 
castillo, contra el camino cubierto'y contra un baluarte del 2.° 
recinto, obras todas que tra preciso destruir, antes de ocupar¬ 
se de la brecha, á íin de librar de sus fuegos la cortina de la 
izquierda de la primera puertd en que debia abrirse. Los pro¬ 
yectiles huecos destruyieron una parle de las habitaciones inte¬ 
riores. Para que durante la noche no se fugasen los que de¬ 
fendían la iglesia por una senda oculta que habia en el bar¬ 
ranco, se reforzó con una compañia de infantería y los paisa¬ 
nos nuevamente armados, la franca que cubría aquel punto 
cuyo capitán Melchor habia ya sido herido, ocupando ade¬ 
mas los molinos de Lauduriel y Jabaloyas y confiando la 
vigilancia de estos puntos al mayor de batallón D. José Vi- 
niegra. La Iglesia, que en gran parte habia sido destruida, fue 
abandonada en efecto la misma noche y forzados los que la 
sostenían á abrirse paso entre í<rs escombros para retirarse al 
castillo prendiendo antes fuego al edificio. Algunas fuerzas de 
infantería y dos escuadrones de Palillos llegaron á Arcos, pe¬ 
ro ninguna novedad ocurrió en los campamentos. Como nues¬ 
tro fuego, no tenia, durante la noche, otro objeto que entor¬ 
pecer los trabajos de los sitiados se mitigó algo ; pero al ama¬ 
necer del 29 volvió á tomar su vivacidad contra el reducto 
interior y la cortina en que se empezó á abrir brecha des¬ 
pués de destruido su 'parapeto. El abandono de la Iglesia, ofre¬ 
ció ocasión á algunos soldados de granaderos de la guardia 
provincial de aproximarse al camino cubierto, y esto alarmó 
á los enemigos, acaloró su fuego y les obligó á arrojar in¬ 
mensidad de piedras y granadas de mano. Tres compañías de 
cazadores penetraron por la noche en la Iglesia y el pueblo, y 
atrincheraron las casas inmediatas al camino cubierto, á pesar 
de que los facciosos no cesaron su fuego. Él comandante adié- 
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to al E. M. D. Francisco Rodríguez Murriel, fue con otros 
heridos en esta operación. Las explanadas de los morteros que 
habían sufrido, fueron prontamente reparadas. 

Una vez ocupado el pueblo, se varió el emplazamiento de 
la batería de morteros al monte de San Cristoval, para que 
no dañase á las tropas, y desde allí jugó ya el 30 con buen 
resultado. La artillería gruesa se ocupó solo de la brecha 
mientras se reconoeia detenidamente el peñón que sirve de 
base al castillo, con el objeto de ver si era susceptible de mina. 
Los informes de los ingenieros me hicieron renunciar á ese po¬ 
deroso recurso; pero unos paisanos que conocián bien el ter¬ 
reno, se comprometieron á abrir una, debajo de la misma tor¬ 
re, y aunque sin grande confianza del resultado , esperando al 
menos conseguir una esplosion subterránea que intimidase ó 
los enemigos, les facilité los medios necesarios, y empezaron 
su obra bajo la inspección de los ingenieros, y la vigilancia 
de mi ayudante de órdenes, capitán D. Rafael Romero. 

Adelantada algún tanto la brecha, pulse' el entusiasmo de 
los sitiados, por una intimación que fue negativamente contes¬ 
tada. 

A medida que las ruinas del fuerte nos iban preparando 
la subida, crecia el ardor de la guarnición, cuya enerjia na¬ 
da se debilitaba con las pérdidas que sufría diariamente, asi 
que durante la noche reparaba con solidez los destrozos de 
nuestra artillería, que con este motivo tuvó que dedicarse es- 
clusivamente el l.° de mayo á destruir las nuevas obras cons¬ 
truidas sobre la brecha. Reconocida esta por todos los gefes, 
quise simular un asalto para ver la aptitud que tomaban los sitia¬ 
dos, y á este fin di la orden al capitán D. José de la Vega de gra¬ 
naderos del General que guarnecía el pueblo; mas cuando se 
disponía á ejecutarlo el arrojo de los cornetas de la Princesa 
Vicente Rodrigucz y Juan Muñigorri me facilitó aquel cono¬ 
cimiento. Estos dos valientes llega ron á la brecha y la subieron 
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con la mayor serenidad; el primero quedó en su mitad, mas el 
segundo , llegó hasta quitar algunos sacos de la obra con que la 
liabian reparado, é hizo inútiles esfuerzos pai'a superarla; mas 
fué visto por los enemigos que creyendo ser asaltados cubrieron 
prontamente la muralla y con una fría insensibilidad á la carni¬ 
cería que hacia entre ellos la mortífera metralla de nuestra 
gruesa^artilleria, y el activo fuego de la infantería, á pecho 
descubierto sóbrela muralla, arrojaban piedras y granadas de 
mano, y respondían ardientemente ála fusilería. Por una rara 
casualidad los cornetas se salvaron y recogierou el fruto déla 
generosidad de los gefes y oficiales de la División. Este incidente, 
que aumentó la mortandad en este clia, dió no obstante á cono¬ 
cer la dificultad que todavía ofrecía la brecha para el asalto, y 
la necesidad debatir la obra nueva, y el torreón que la flan¬ 
queaba. Mientras tanto, nuestras descubiertas de caballería lle¬ 
gaban á la Yesa y Corcolilla, para proveerse de algunos artí¬ 
culos; y Palacios se mantenía impasible espectador de nuestras 
operaciones. 

Con mas afan y mas resultado todavía, trabajaron aquella 
noche los sitiados, y al amanecer del 2 la brecha estaba 
segunda vez reparada , asi como la cortina toda y el torreón, 
cuya guarnición reforzaron pero ya demasiado tarde, por¬ 
que la mina estaba cargada y preparado el asalto para des¬ 
pués de su esplosion. Pedí la relación de los volunta¬ 
rios para este peligroso servicio, y los cuerpos todos con 
valiente y honrosa emulación, se brindaron á hacerlo, ale¬ 
gando cada uno derecho á la preferencia. Tanto pundo¬ 
nor y patriotismo en los oficiales, tanto valor y esponta¬ 
neidad en los soldados, conmovió agradablemente mi áni¬ 
mo, y janiás gusté las dulzuras del mando con tanta satis¬ 
facción, como al ver que todos respondieran entusiastas a nu 
invitación, ofreciéndome á porfía el sacrificio de sus vidas. 
Este heroísmo * que formará la página mas hermosa de esta 
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rampaña , hacia mas lamentable la necesidad de derramar 
sangre tan preciosa. Se sortearon, pues, dos compañías de pre¬ 
ferencia por brigada, y con ellas y una mitad de zapadores, 
se formó la columna de asalto que puse á las órdenes del bra¬ 
vo comandante Pcrurena , y del distinguido mayor D. Vi¬ 
cente Bañuelos con el capitán adietó al E. M. D. Mariano 
Aumada, á quien por suerte correspondió dirijirla. Esto no 
bastó á contener el entusiasmo de las tropas, mas embraveci¬ 
das por el mayor ardor que manifestaban los enemigos, cuya 
resolución de defenderse hasta morir, repetían á voces desde 
la muralla, provocando asi á nuestros soldados. Un gran nú¬ 
mero de estos pidió su agregación á las compañías sorteadas,, 
y los oficiales se ofrecían voluntariamente á cubrir las vacan¬ 
tes de sus compañeros, y algunos también y no pocos, cuyos 
nombres desearia recordar/ pedían ir con el fusil, no pudiendo 
ya tener cabida en su clase. 

Nuevos y minuciosos reconocimientos de la brecha dieron á 
conocer la. necesidad de emplear la artilleria gruesa csclusiva- 
mente contra ól torreón y la obra nueva , y se hizo asi desde 
el amanecer, que la de batalla se situó también en una pla¬ 
taforma mas avanzada en el mismo cerro de San Cristó¬ 
bal, para proteger el asalto. A este fin se \iabia construido 
durante la noche úna nueva bateria. A has nueve de la ma¬ 
ñana todo estaba concluido, y la brecha era ya practicable. La 
columna de asalto formo á la inmediación del camino cubier¬ 
to al abrigo de algunas casas, y se negó á tomar la ración de 
aguardiente que se la suministraba; se hallaba poseida asi co¬ 
mo todo el campo, de una ardorosa impaciencia, y pedia solo 
orden para subir, y no dar cuartel á sus enemigos. Estos es¬ 
peraban el asalto con una admirable sangre fría, y yo veia 
con sentimiento llegada la hora de empezar esta escena de hor¬ 
ror y de sangre. En tal situación se dio fuego á la mina y 
aunque su csplosion no destruyó parte alguna del castillo, 
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conmovió de tal modo el torreón aunque antiguo y sólido, que 
sus defensores lo abandonaron llenos de espanto. Aprovechan¬ 
do este momento de terror hize la última intimación á los si¬ 
tiados y contra lo que jo esperaba, se me presentó un capitán 
ofreciendo en nombre de toda la guarnición la entrega del 
castillo con algunas condiciones que no escuche, concéndiendo 
solo la conservación de las vidas. Sin embargo, al regreso de 
aquel oficial, su tropa que no estaba conforme con la rendi¬ 
ción, se subleyó contjra sus gefes, é intentó romper nueva¬ 
mente el fuego, en cuja virtud los tiradores de la guardia 
provincial, que formaban la cabeza de la columna de asalto 
abanzaron á la brecha: afortunadamente los oficiales enemi¬ 
gos j algunos nuestros lograron contener la obstinación de 
los sitiados, j á las once de la mañana del día 2 de junio, la 
bandera nacional ondeó en el castillo , después de haber ren¬ 
dido las armas su gobernador j el que lo habia sido de Chuli- 
11a : el de Castro ja cangeado, veinte j dos oficiales, doscien¬ 
tos veinte j dos individuos de tropa heridos una gran partc ? 
y quedados dueños del fuerte, de tres piezas de artille¬ 
ría , 250 fusiles, abundantes municiones, j grandes re¬ 
puestos de víveres j maderas. Este suceso para el cual se 
hermanaron el sufrimiento, disciplina j valor de las tropas^ 
con la inteligencia, actividad j acierto en la artillería j tra¬ 
bajos de los ingenieros, fue de suma importancia para la pa¬ 
cificación del pais. Alpuente era uno de los puestos mas fuer¬ 
tes de cuantos ocupaba la facción; estaba abastecido abundan¬ 
temente de todo j encerraba una guarnición aguerrida com¬ 
puesta de las compañías de preferencia de los batallones del 
Turra., soldados que en su major parte habían pertenecido á 
nuestras filas , y dado pruebas del valor que no les falló cu 
esta ocasión. Era, pues, el fuerte en que los enemigos tenían 
major confianza , y cuya perdida por lo tanto debia causarles 
mas desaliento. Su misma importancia fue causa de que se au- 
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mentasen las obras interiores de un modo tal, que se Convir¬ 
tieron contra ellos mismos ; porque sus ruinas obstruyeron las 
comunicaciones interiores, cegaron algunos almacenes, sirvieron 
de sepultura á varios de ellos, y embarazaron estraordinaria¬ 
mente la defensa, de cuya tenacidad eran testimonio los cadá¬ 
veres desenterrados por nuestras bombas, y el sensible precio 
á que lo pagaron nuestras tropas. Los pueblos pedían, con ar¬ 
dor las cabezas de los que tantoá males les habían causado, y 
fue preciso trasladar rápidamente los prisioneros á Valencia, 
para librar sus vidas del irritado furor de aquellos habitan¬ 
tes; sin embargo, los tres gobernadores tan manchados de crí¬ 
menes fueron puestos en estrecha prisión. 

Se retiraron á Titaguas la artill'eria, los parques y efectos de 
hospital, y se trasladó alli también el cuartel general con la 
1? brigada, quedando la 2? en Alpuente y la 3* en Valdo- 
sar , á fin de proteger los zapadores que empezaron desde lue¬ 
go á descombrar el castillo y reparar ligeramente alguna de 
sus defensas, pues era preciso dejarlo guarnecido para que no 
volviesen los enemigos á ocupar la posición; ademas de que, ha- 
bie'ndose manifestado de un modo tan decidido y general el 
espíritu público del pais, era indispensable dar á sus morado¬ 
res, hasta la ocupación del Collado, un punto de reunión y de 
apoyo contra las incursiones ‘de los carlistas. 

Palacios tubo que retirarse á la sierra de Jabalambre y 
orilla derecha del Turia, abandonando á su suerte la guarni¬ 
ción del Collado , que juzgó seria prontamente atacada. Esta 
en efecto era mi intención, pues creí siempre que aquel fuer¬ 
te, aunque construido en la región de las nubes, hubiera caido 
fácilmente en nuestro poder, aprovechando el efecto moral de 
esta reciente victoria conseguida á su vista; pero nuestras ope¬ 
raciones aunque independien teá, estaban ligadas á los del ejer¬ 
cito del centro, y ccdiendo¿á la necesidad de no faltar á sus 
combinaciones, fue preciso dirigirlas contra Begís. En conse- 
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euencia, lúze trasladar á Valencia las piezas inutilizadas , re¬ 
poner nuevamente los parques, establecer en Segorve el pri¬ 
mer depósito de subsistencias, y me dispuse á hacer un reco¬ 
nocimiento de aquel castillo, dejando el de Alpuente, y toda la 
línea de Rio blanco cubierta por la 3. a brigada, reforzada con 
media batería de á lomo y alguna caballería. 
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Sitio y rendición del castillo de Be gis. 


Las brigadas Descallar y Urbina con la caballería del 4. Q 
salieron de Titaguas el 6 de mayo, para la sierra de Canales, 
á fin de hacer el primer reconocimiento de Begís, á cuya vis¬ 
ta llegaron en la mañana cLel 7, sin babor hallado obstáculo 
alguno cn v su marcha. 

Apenas descubiertos en el monte del Mas de los Pcrez , la 
guarnición del castillo rompió el fuego de artillería, y adelantó 
algunas guerrillas que lo sostuyieron también todo el tiempo 
que duró el reconocimiento, el cual, no obstante, se egecutó 
minuciosamente, y las tropas continuaron tranquilamente su 
marcha á Vibel. Asi en este como en los anteriores reconoci¬ 
mientos y en todas las operaciones de la campaña, debí mu¬ 
cho al celo, y conocimientos militares del teniente coronel de 
ingenieros comjgipnado de S. M. B. D. Rodulfo Aldorsoi* que 
jamás se separó de mi lado, y en todas ocasiones y aun en los 
mayores peligros dió pruebas de un vivo interés por el triun¬ 
fo de la causa nacional. 

Quedó en Vibel la 2. a Irrigada encargada de preparar los 
edificios para establecer los hospitales y almacenes, adelantando 
un batallón al pueblo de Torás distante media hora de Begís, 
á fin de evitar que los enemigos le incendiasen como preten- 
dian, pues que en el debían establecerse los parques. Los co¬ 
mandantes de artillería e' ingenieros pasaron á Valencia á ac¬ 
tivar su apresto y el cuartel general con la 1? brigada volvió 
á la linea de Rio-blanco dejando dispuesto ya lo necesario pa¬ 
ra la reunión de todos los repuestos* El reconocimiento habia 
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hecho ver la imposibilidad de conducir la artillería y pertre¬ 
chos de sitio por la Sierra de Canales, y fue necesario poner 
todo en movimiento por Liria y Murviedro, rodeo grande que 
difirió por algunos dias el ataque. El mando de toda la línea 
quedó á cargo del brigadier Becar , á cuyas órdenes se desti¬ 
naron con ese objeto diez y ocho compañías de los batallones 
de la división, dos del regimiento de Córdova, el tercer bata¬ 
llón déla Princesa, la caballería del l.° de línea y la colum¬ 
na de Chiva con todas las partidas francas. El resto de las tro¬ 
pas regresó á Segorve y aunque la falta de transportes oponía 
obstáculos á nuestra actividad, se reunieron no obstante alli 
todos los pertrechos y fueron seguidamente trasladados á Vi- 
bel, asi como tres piezas de á 16, que inecesarias ya en Teruel, 
se emplearon en este sitio por disposición del Excmo. Sr. ge¬ 
neral en gefe. 

Ocupado Vibel, primer punto de nuestras comunicaciones 
con Segorve, por la 3. a brigada, la 2. a sé estableció en To- 
rás, que atrincheró prontamente: mas como los enemigós osti- 
lizaban mucho á los trabajadores fue preciso ocupar el pue¬ 
blo de Begís la noche del 17 de Mayo: operación que egecu- 
tó el batallón de Almansa con poca perdida, haciendo algunos 
prisioneros. Mientras tanto aquella abria el camino hasta To- 
rás, y la 1. a se ocupaba en las conducciones ; mas todo con 
tal eficacia que el 18 los trabajos estaban terminados, y esta¬ 
blecidos ya en Toras los almacenes y el hospital de sangre, 
formado con los mismos elementos que nos habían servido en 
el sitio de Alpuente. La división toda se reunió también allí la 
misma noche, y empleó el siguiente dia en construir faginas y 
gaviones, en llenar algunos miles de sacos de tierra y en las 
demas operaciones preparatorias que despachó con una celeri¬ 
dad admirable, porque nuestros soldados formados en la guer¬ 
ra, que es escuela muy instructiva, estaban familiarizados con 
los sitios, y muy egercitados en lo que en ellos se practica. El 
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tiempo era cruel: el agua y la nieve alternativamente eaian 
acompañados de un fuerte huracán; mas sin embargo, la 2. a bri¬ 
gada hizo la embestidura el 19 de mayo y se situó cubrien¬ 
do los caminos de Avejuela y el Toro: la 3- a sobre los 
montes del Mas de los Perez aseguraba las abenidas de An- 
dilla y Alcublas; y la 1. a con la caballería del 4.°, protegien¬ 
do la comunicación con Vibel, observaba el Ragudo y la sier¬ 
ra de Espadan: el cuartel general y los parques se establecie¬ 
ran en Torás. 

Los puntos avanzados estaban todos en contacto, y forma¬ 
ban el, cordon de bloqueo. 

Una de las mayores ventajas de la posición de Begís, es 
la dificultad que el terreno que le rodea opone al ataque: por 
lo mismo la colocación de nuestras tropas tuvo que subordi¬ 
narse a las condiciones de la localidad, tan variables como to¬ 
das las causas que en la guerra suelen determinar la situación 
y movimientos de los ejércitos, y á las que á pesar de su fu¬ 
gacidad se deben no obstante, resultados de tanta magnitud, 
de tanta importancia. 

El castillo, asi como la mayor parte de los que ocupaban 
los enemigos, era solo accesible por un frente, pues los demas 
se hallaban asegurados por un profundo barranco ; era pues 
preciso abrir la brecha en la cortina del que miraba al pue¬ 
blo , y como era grande su desnivel, la artillería debía jugar 
por depresión; inconveniente que no podia evitarse, pero 
que era poco temible, porque contábamos con bastante núme¬ 
ro de piezas. Se empezaron desde luego los trabajos, sin que 
el constante fuego á los sitiados bastase a impedir sus pro¬ 
gresos, así que el 20 se concluyeron cuatro baterías, á saber: 
la de brecha en el campo llamado de Horca á 530 varas del 
fuerte, para dos piezas de 24 y cuatro de á 16: otra á mayor 
distancia en la hermita de San Juan para dos obuses de á 14 
y dos de a 12 pulgadas: la tercera en el alto del Carrascali- 
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lio para tres piezas de á 8 y un obús de a 7 que enfdaban la 
cortina que debia batirse , y por último en la sierra opuesta, 
otra para cuatro obuses de montaña. Se montaron las piezas, 
y á las cinco de la tarde del mismo dia 20 contestaron ya to¬ 
das al fuego del castillo. 

El temporal, que tanto aumentaba las penalidades del sol¬ 
dado, ofrecía á los sitiados oeasion de burlar su vigilancia, y 
á fin de evitar alguna salida, reforzé el cordon nocturno con 
las compañías francas de Vivel y Caudiel- 

El fuego fue muy activo y bien dirigido todo el dia 21 y 
nos dio prontos resultados, pues al anochecer se hallaba casi 
practicable la brecha, y destruidas por los proyectiles huecos 
algunas obras interiores. Se reconoció, pues, aquella, y en vista 
de su estado se dispuso el asalto para el siguiente dia 22 ; mas 
á las doce de la noche se me avisó, que los enemigos aprove¬ 
chando la oscuridad, y estrepitoso ruido del huracán, intenta¬ 
ban hacer una salida, y aunque me trasladé instantáneamente 
al punto, mis avanzadas habian ya muerto siete y cogido ca¬ 
torce de los que habian salido del fuerte, salvándose solo cinco 
entre los que se contó el gobernador Visearro , que antes de 
alistar nuestras tropas, juraba sepultarse bajo las ruinas del 
castillo. Testigos los demas de esta eseexia, no osaron seguii 
á sus compañeros, y á las dos de la madrugada del 22 se rin- 
diei'on sin condición alguna en número de 120, entregando el 
fuerte con tres piezas de artillería, 120 fusiles y abundantes 
repuestos. 

Este sitio, aunque corto, fué no obstante muy penoso para 
las tropas, pues durante todo él sufrieron la rigidez de un 
crudísimo tempoi'al, que sobrellevaion con la admirable resig¬ 
nación que en todas ocasiones, sin que el esceso déla fatiga, 
la falta de*haberes ni otra causa alguna, íuesen bastante á de¬ 
bilitar su bien cimentada disciplina. Sus resultados para el pais 
fueron ventajosísimos, y para mi muy satisfactorios porque se 
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consiguieron con poca perdida, pues los enemigos aunque re¬ 
unidos en Arcos, no se atrevieron á ausiliar á los sitiados. 

Formados los inventarios, se desmontó la artillería, se le¬ 
vantaron las esplanadas, se reunieron los efectos de parque, para 
trasladarlos consecutivamente á Valencia, se enviaron los pri¬ 
sioneros á Murviedo, y los zapadores empezaron á descombrar 
el fuerte. 

Ocupado en esto el mismo dia 22 recibí orden del Exmo. 
Sr. Duque de la Victoria para cubrir la carretera desde Alba¬ 
cete, á fin de asegurar el viage de S.S. M.M. y A. á Valencia. 
En su virtud, el batallón de Ciudad Real quedó protegiendo 
los ti’abajos, y el resto de las tropas marchó á Segorbe, don¬ 
de recibieron testimonios de la gratitud de sus habitantes. 

Adelantadas las obras de Begís, y organizada y armada la 
Milicia Nacional de Torás, se guarneció aquel fuerte con una 
compañía de Córdoba, bajo la procteccion del gobernador de 
Segorbe; y el provincial de Ciudad Real se incorporó á la di¬ 
visión que pasó á Murviedo á fin de disponerse para recibir 
á S.S. M.M. 

Sin embargo, liabia atenciones perentorias que cubrir con 
antelación, pues los enemigos atacaron á Bechi; y Moya pedia 
viveres con urgencia: era pues preciso salvar aquel punto re¬ 
cientemente fortificado y guarnecido, y proveer este, aunque 
situado en el estremo opuesto del campo de nuestras operacio¬ 
nes, y á mas de 20 leguas de distancia del primero. Dos ba¬ 
tallones y dos escuadrones marcharon sobre Bechi, y el gefe 
de la linea de Rio-blanco recibió orden de proveer brevemente 
á Moya. Ejecutadas estas disposiciones con prontitud los ene¬ 
migos se retiraron de Bechi á la aproximación de las tropas 
que regresaron á Murviedo y Moya quedó socorrido. 

La 3? división cubria con una brigada la carretera de Te¬ 
ruel, y habiendo esta sido destinada á Castellón, fue preciso 
reemplazarla por otra de la primera. Asi que el coronel Des- 


callar con la fuerza presente de la I a , dos escuadrones del 2? 
ligero, y una sección de montaña fue encargado de este ser¬ 
vicio. Avisos repelidos del comandante militar de Nules anun¬ 
ciaban como positiva una incursión de los enemigos en la pla¬ 
na de Castellón, y como esto hubiera acarreado males sin cuen¬ 
to, á aquel fértil pais , marchó rápidamente, para evitarlo, la 
3* brigada y dos escuadrones. A su aproximación aquellos se 
contuvieron, y esta fuerza volvió á Murviedro. 

Destinada la 1. a brigada á cubrir la Carretera de Teruel, la 
reserva y una parte considerable de los demas batallones de 
la división á la línea de Rio-blanco, y permaneciendo en Va¬ 
lencia , á pesar de mis reiteradas reclamaciones, el tercer ba¬ 
tallón de Mallorca, y un escuadrón del 4.°, quedaban solo á 
mis inmediatas órdenes dos escasas brigadas con algunos 
caballos y dos baterías. Con estas fuerzas marche' á Liria, pa¬ 
ra disponer la traslación de víveres á los puntos de la car¬ 
retera de Albacete que debíamos cubrir prontamente, por¬ 
que las facciones de la Mancha reunían fuerzas de conside¬ 
ración sobre Iniesta, sin otro objeto que entorpecer la marcha 
de SS. MM. 



Operaciones sobre Mijares y provincia de Cuenca. 


Consideraciones políticas de fatal influencia en los sucesos 
posteriores , obligaron á SS. MM. á emprender su viage por 
Zaragoza, en vez de verificarlo por Valencia, según estaba 
anunciado, 

Al comunicarme esta novedad el Excmo. Sr. general en 
gefe, me prevenia marchase sobre el Mijares, purgase de ene¬ 
migos el bajo Maestrazgo, y tomase el castillo de Villamalefa* 
En consecuencia subdividí las fuerzas 1 á fin de ocupar simul¬ 
táneamente muchos pueblos de aquel pais, tanto tiempo domi¬ 
nado por los carlistas* ; y tomadas las disposiciones necesarias 
para que las tropas en nada faltasen á la rígida disciplina que 
tan opimos frutos nos babia dado, la 2? brigada con dos es¬ 
cuadrones, y una sección de montaña marchó á Almenara, y 
la 3. a igualmente reforzada para Segorvc. Por el Val de Uxó 
Villavieja y Altana, llegamos sin novedad á Onda, y Barrene- 
ehea por la sierra de Espadan á Ayodar, donde hizo veinte 
oficiales y cincuenta hombres prisioneros. El fuerte de Villa¬ 
malefa fue abandonado por los enemigos y ocupado prontamen¬ 
te por la guarnición de Lucena. La coba gefe de las fuerzas 
carlistas que cubrían el Mijares, abandonó también el pais 
atravesó la carretera cerca de Sarrion , y pasó a la Avejuela. 

Esto no obstante seguimos la marcha sobre Alcora y Lu¬ 
cena sin otro entorpecimiento que la continua presentación de 
partidas enemigas que nos entregaban sus armas. Ludiente y 
Zucaina fueron sucesivamente ocupados, después de haber des- 
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truido las obras del fuerte de Yillabermosa igualmente desa- 
lojado, y de haber reconocido el estado del de Villamalefa 
donde fue grande la afluencia de presentados, temerosos sin 
duda del rigor con que en otro caso serian tratados, pues 
que no se daba cuartel á los aprehendidos con armas. En 
Montan volvieron á reunirse las dos brigadas después de ar¬ 
mados los vecinos de Cirat, y dada órden para que Descallar 
protegiese la construcción de una casa fuerte que quiso costear 
aquel pueblo. 

El objeto de estos movimientos estaba conseguido, las ór¬ 
denes del Excmo. Sr. general en gefe cumplidas, pues la fac¬ 
ción que ocupaba el pais , lo abandonó á la aproximación de 
nuestras tropas. .Cullá, Villahermosa, y Villamalefa se bailaban 
ya en nuestro poder: más de 800 carlistas liabian entregado sus 
armas y los pocos que quedaban se presentaban implorando cle¬ 
mencia. El comportamiento de las tropas, había con otras mu- 
ehas causas, contribuido á un cambio ventajoso en el espíritu 
público del pais, y, los mismos pueblos se brindaban á pren¬ 
der los dispersos que bagaban por los montes. En vista de es¬ 
to, hice presente al general 0‘Donell, la necesidad de que se 
levantase el bloqueo y se pusiese un coto á las demasías de 
las partidas francas, para que la odiosidad no reemplazase á 
la buena acogida que habíamos recibido de los pueblos, y de¬ 
jándolos bajo la protección de la brigada Descallar , pasámos 
a Segorbe y Ge'rica á fin de proveernos de viveres para conti¬ 
nuar la marcha sobre Ademuz ó la Avejuela, si Palacios ó 
Lacoba permanecían alli. 

Nuestros soldados acostumbrados á las diarias revistas de 
morrales, conservaban ya las provisiones el tiempo necesario: 
asi que con cuatro raciones á la espalda y otras tantas en acé¬ 
milas, emprendieron de nuevo la marcha á consecuencia de 
una real orden, que anunciando la reunión de Lacoba, Pala¬ 
cios y Vizcarro en Ademuz, me prevenía marchase rápidamen- 
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le á la provincia de Cuenca. Al mismo tiempo un batallón de 
la 1. a brigada y algunos caballos del 3.° ligero pasaron á ope¬ 
rar á la parte .de Culla, por disposición del Excmo. Sr. gene¬ 
ral en gefe. Aquellos tres cabecillas habían reunido en efecto 
en Ademuz el batallón de Guias, dos del Turia, uno de can- 
geados* otro formado en Cañete y unos 800 caballos con la 
fuerte guarnición que había abandonado á Cantavieja. Estas 
tropas al apoyo de los fuertes de Castielfabi, Cañete y Beteta, 
comprometían la seguridad de la provincia de Cuenca si pron¬ 
to no eran batidas. Salimos, pues, con este objeto para Torri¬ 
jas el 14 de junio seis batallones, dos escuadrones y media 
batería. A la inmediación del pueblo se hicieron algunos pri¬ 
sioneros que fueron fusilados en el acto; y durante la noche 
el Peinado, partidario que mandaba unos 40 bandidos, hosti¬ 
lizó sin cesar y sin resultado nuestros puestos deservicio. Lle¬ 
gamos, pues, á Ademuz; mas lo habían abandonado los enemi¬ 
gos dos dias antes, y dirigidos por Palacios, intentaron pene¬ 
trar en los pinares de Soria. Sin embargo, habia en el pueblo 
algunas partidas exigiendo raciones y huyeron á nuestra 
aproximación perseguidas hasta la inmediación de Castielfabi. 
Ademuz debía ser el último punto de nuestra línea de Rio- 
blanco, y por lo mismo era preciso fortificarlo. El mayor su¬ 
pernumerario de Ceuta D. N. Vi la, quedó alli á este fin , con 
dos compañías de infantería y una sección de Zapado¬ 
res provistos de víveres para algunos dias; y>el comandante de 
la línea recibió orden de proteger sus trabajos, ocuparlas 
salinas de Arcos, dando conocimiento á la autoridad adminis¬ 
trativa de la existencia de 1500 fanegas de sal, que propia¬ 
mente se habían ocupado, y por último de perseguir con ac¬ 
tividad al Peinado, cuya pequeña partida era la única fuerza 
enemiga que quedaba á nuestra espalda. Abandonada por Pa~ 
lacios la provincia, nuestras operaciones debían dirigirse contra 
los fuertes que conservaban en ella los carlistas.. 
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A las doce de la noclie del 16 de junio se me avisó que la 
guarnición de Castiel, alarmada por las partidas aumentadas 
de Adcmuz, se preparaba á abandonar é incendiar el fuerte. 
En virtud de este aviso la división toda se puso en movimien¬ 
to 1 ; y para ganar tiempo el coronel Sanz salió rápidamente 
con dos compañías. La guarnición bahía en efecto abandonado 
el castillo, y aquel gefe ayudado de los paisanos y una peque¬ 
ña partida franca de Villel se dedicó á apagar el fuego. A 
nuestra llegada se cogieron dos oficiales, 70 individuos de 
tropa, y 21 empleados del hospital que envié á Teruel: se 
ocuparon igualmente los repuestos de víveres y municiones, 
se formó por el estado mayor el inventario, y se dejó lodo a 
cargo del capitán de granaderos del general D. José de Vega, 
cuya compañía, con una sección de zapadores, quedó guarne¬ 
ciendo el fuerte porque la división continuó la marcha sobre 
Cañete, persiguiendo los fugitivos, á quienes hizo el mismo 
dia veinte prisioneros. 

La desorganización hacia progresos en las filas carlistas, 
debilitadas ya estraordinariamente por la deserción. Partidas 
de treinta y cuarenta entregaban sus armas y caballos, y mas 
de 150 desertores de Palacios se me presentaron en esta jor¬ 
nada. Por ellos supe, que el terror de que se hallaban poseí¬ 
dos les baria abandonar á nuestra aproximación el castillo 
de Cañete. En efecto, unos mil infantes con algunos caballos 
que lo guarnecian, huyeron pocas horas antes de nuestra lle¬ 
gada , y fueron sin detención perseguidos por mi vanguardia 
á las órdenes del comandante Perurena, á quien mandé no 
descansar hasta darles alcance. La plaza de Cañete, pues asi 
podia llamarse, fue ocupada el 17 de junio , y en ella se hi¬ 
cieron 52 prisióneros, se cogieron 4 piezas de artillería , ar¬ 
mas, municiones y las abundantes existencias de todas clases 
que había en ella, y de las cuales se formaron los inventarios 
correspondientes que fueron luego entregados al gefe de una 
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columna (lela provincia de Cuenca, qoe llegó el mismo dia, 
pues ndsotros dehiamos marchar sobre Beteta, único fuerte 
que conservaban en la provincia los enemigos. 

El pueblo de Cañete estaba apestado del tifus, mal que 
aüigia también á la mayor parte de los puntos ocupados por la 
facción. Habia sido tomado en otro tiempo por las tropas na¬ 
cionales , y aunque amurallado, fuerte, y en una posición que 
hubiera podido servir de frontera á la provincia de Cuenca y 
de barrera para contener las incursiones de los enemigos, fue 
no obstante abandonado luego, sin tomar en cuenta las ven¬ 
tajas que su ocupación debia reportar á Cabrera. Este mas 
avisado, fijó alli el primer cimiento de su dominación en Cas¬ 
tilla y su reconquista hubiera costado mucha sangre, si la 
marcha victoriosa de nuestras armas, no hubiese aterrado y 
desalentado á los enemigos. 

En Tragacele se hallaba á nuestra aproximación una par¬ 
tida que aunque huyó y trató de ocultarse en los montes no 
lo hizo con oportunidad, y dejó en nuestro poder algunos 
prisioneros que fueron fusilados. Toda esta marcha fue un 
continuado triunfo, ya por las felicitaciones de los pueblos 
que saludaban al soldado como á su libertador, y ya tam¬ 
bién por el gran número de desertores que se presentaron du¬ 
rante ella, pues no será exagerado asegurar fueron mas de 
500 los que cambiaron sus armas por el pase para restituirse 
á sus hogares. 

La columna de cazadores no habia regresado, y era pre- 
prcciso esperarla aprovechando el tiempo. en reunir subsisten?» 
tencias para emprender las operaciones contra Beteta, en caso 
tle que los enemigos se obstinasen en defenderlo. El batallón 
de Ceuta y algunos caballos pasaron á Cuenca con este objeto. 

Mientras tanto Perurcna, cumpliendo con puntualidad mis 
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órdenes , después de una activa persecución de tres dias alcan¬ 
zó y dispersó á los enemigos en Guadalaviar , causándoles una 
horrorosa mortandad, y llegó á Tragacete con 44 prisione¬ 
ros, varias cargas de municiones , 19 cajas de guerra , fusi¬ 
les, lanzas y casi todos sus equipajes. 
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j Sitio y rendición de Beteta. 

Beteta era el punto en que terminaba la línea militar es¬ 
tablecida por Cabrera para estender su dominación á Castilla 
yJprocurar mayor copia de recursos. Su fuerte, construido en 
la estremidad de tina prolongada montaña, que domina al 
pueblo y la campiña, era guarnecido por algunos centenares 
de facciosos que ejercían en los distritos de Cuenca, déla Al¬ 
carria y de Molina las esacciones mas arbitrarias, y las cruel¬ 
dades mas inauditas. 

la proximidad de este fuerte á la capital, alarmó al go¬ 
bierno, y ocupó seriamente su atención: asi fue, que se prepararon 
parques de artillería é injenieros, se reunieron tropas, y el je- 
neral Concha recibió la misión de operar esclusivamente con¬ 
tra Beteta y Cañete. Tal fue la importancia que el gobierno 
y opinión pública dieron ii esta cspedicion , que nada se es¬ 
caseó para su pronto y buen resultado. Pero los acontecimieg- 
tos de la campaña llamaron hacia otro objeto las operaciones 
de este general y de toda su división, y dueño yo de Ca¬ 
ñete, debía completar la pacificación de la provincia de Cuenca 
atacando á Beteta. 

Con este objeto continué mi marcha: la vista de mis tro¬ 
pas victoriosas reanimaba el espíritu -abatido de los puebles, 
cuya milicia nacional organicé y armé, y el 20 de junio di 
vista al castillo. En la Aldea de Tovar, situada á distancia de 
media hora, se estableció el cuartel general y convoy de ví¬ 
veres que conducia á prevención. La situación del fuerte, y la 
solidez de sus obras hacían de dudoso éxito toda operación que 
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se-emprendiese sin la reunión de los elementos necesarios, y 
aunque contaba encontrar en Cuenca ó en Cañamares los par¬ 
ques que antes se habían dispuesto, la lentitud de su trasla¬ 
ción , no se acomodaba con el ardor de mis soldados, ni con 
mi propia impaciencia. Ejecuté, pues , desde luego un reco¬ 
nocimiento; vi enarbolada en el fuerte la bandera española 
y la guarnición en la muralla pronta á defenderse. No obs¬ 
tante resolví ocupar el pueblo , y lo ejecutaron con su acos¬ 
tumbrada vizarria tres compañías de Almansa, á pesar del 
vivo fuego de fusilería y de cañón que hicieron los sitiados. 
Queriendo conocer su disposición, les intimé la rendición por 
conducto del comandante Carriola, á quien recibieron con in¬ 
sultos y contestaron con fuego. Conducta tan impropia, ofen¬ 
dió el noble orgullo de mis tropas, y determine castigarla 
ejemplarmente. 

Oficiales de Estado Mayor, de artillería é Ingenieros fue¬ 
ron enviados á Cuenca y Cañamares con órdenes termi¬ 
nantes para hacer conducir prontamente los parques y de¬ 
mas pertrechos de sitio. Una compañía de Zapadores con los 
paisanos de los pueblos inmediatos , emprendieron la re¬ 
composición del camino, pues los enemigos habían hecho en 
él profundas cortaduras, se estableció en el Tovar un peque¬ 
ño hospital, se repitió el reconocimiento del fuerte, y se si ¬ 
tuaron oportunamente las tropas, ocupando la tercera brigada 
y la ‘caballería con el cuartel general aquel mismo pueblo, y 
la segunda el de Masegoso. 

El Castillo , situado como va dicho en la estremidad de 
una montaña, se eleva estraordírtariamente sobre el llano, y 
no puede atacarse sino por el mismo monte, contra el que 
las defensas eran de tal modo fuertes que no podian batir¬ 
se sino con artillería gruesa: su posición respecto al pueblo 
era también muy elevada é impedia el uso de la artillería. 
A pesar de la resolución que manifestaban los sitiados yo con- 
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taba con que la ocupación de Castiel y Cañete, la retirada del 
Palacios, y por último el estado en que se hallaba ya la guer¬ 
ra por todas partes, y que ellos no ignoraban, decidirla su 
ánimo á la rendición, mas necesitaba que fuese instantánea 
porque la traslación de los parques debia ocupar mas tiempo 
que el que teníamos de subsistencias. Esta reflexión aguijo¬ 
neaba mi paciencia, y me decidió, de acuerdo con el coman¬ 
dante de artillería, coronel Castaños, á hacer uso de la arti¬ 
llería de montaña. Secundada esta idea por el de ingenieros 
Rosado, y protegidos sus trabajos por la columna de ca¬ 
zadores, fue prontamente construido en el mismo monte, y 
bajo el fuego ’de los enemigos, el espaldón conveniente, y á 
las 4 de la tarde del 20 de Junio , esto es, del mismo dia de 
nuestra llegada, rompieron estas piezas un vivo fuego que no 
se interrumpió durante la noche. Amaneciendo el 21 se relevó 
el servicio, y el fuego cobró mayor vivacidad, causando al¬ 
guna pe'rdida á los enemigos, basta las diez de la mañana 
que pusieron bandera de parlamento , y enviaron un oficial 
para entregar el fuerte bajo algunas condiciones que desatendí, 
rindiéndose en consecuencia á mivoluntad el gobernador, siete 
oficiales y 150 individuos de tropa. El fuerte fue prontamente 
ocupado, «si como una pieza de artillería, 300 cabezas de ga¬ 
nado, municiones, víveres y cuantos efectos contenia; pocas 
horas mas de fuego hubieran concluido con las cortas dota¬ 
ciones de los obuses, y nos hubieran obligado á suspender 
las operaciones hasta la llegada de los parques y subsistencias 
necesarias. En la guerra mas que en otra cosa alguna la for¬ 
tuna juega por mucho, y en todas las eventualidades se nos 
mostró risueña. 

Los prisioneros lodos debían ser fusilados con arreglo á 
las órdenes del Exmo. Sr. general en gefe, mas por el mo¬ 
mento lo fueron solo los desertores de nuestras fdas, y los que 
hicieron fuego al comandante Carriola en número de catorce; 
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el resto fue conducido á Cuenca por un batallón , y algunos 
caballos, que á su regreso habían de proveernos de víveres. 

La rendición de Beteta consumaba la pacificación de la 
provincia de Cuenca, en la cual solo quedaron pequeñas par¬ 
tidas de dispersos que iban entregando sucesivamente las ar¬ 
mas: por consiguiente estaban cumplidas en todas sus partes 
las órdenes que se me habían dado, y la diputación provin¬ 
cial, el ayuntamiento y todas las autoridades de la capital, 
manifestaron de un modo inequívoco su gratitud á la constan¬ 
cia , valor y sufrimiento de las tropas que habían vuelto al 
pais la tranquilidad y la paz de que por tanto tiempo se ha¬ 
lda visto privado. La prontitud con que todo se había cgecu- 
tado hizo innecesaria la salida de las parques reunidos en 
Cuenca, á cuyas autoridades avise' con celeridad los resultados. 

La compañía franca de la provincia, que llegó el mismo 
día 21, guarneció el castillo, y su gefe quedó encargado de to¬ 
dos los efectos inventariados, que debia poner á disposición del 
comandante general. Concluidas tan satisfactoria y cumplida¬ 
mente las operaciones, y no teniendo ya enemigos contra 
quien dirijirnos, nos preparábamos á marchar á Cuenca, á lin de 
que las tropas disfrutasen de algún descanso después de nue¬ 
ve meses de no interrumpidas fatigas y victorias ; mas una 
orden del Excmo. Sr. general, en gefe, nos forzó á marchar 
sobre Molina, y su egecu,cion que fue instantánea , nos privó 
también de disfrutar los obsequios que la gratitud preparaba 
allí á las tropas. 

La 5? brigada emprendió la marcha, seguida del resto de 
la división, y después de haber sorprendido en Peralejos una 
corta partida enemiga, cuyos individuos fueron todos muertos, 
la división reunida entró en Molina el 23 de junio, desülando 
delante del Excmo. Sr. general 0‘Donell que prodigó los ma¬ 
yores elogios á su valor y virtudes militares. 

Los movimientos de las tropas mandadas por Balmaseda 
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y otras atenciones de la mayor perentoriedad, obligaron á 
aquel ge fe superior á marchar rápidamente sobre Zaragoza, á 
donde no tardó en seguirle la división , pues nuevas órdenes 
la hicieron emprender movimiento á Calatayud el 25 y conti¬ 
nuar á marchas forzadas sobre aquella capital, en que creía¬ 
mos hallar el cuartel general. Pero Balmaseda se dirigió sobre 
el alto Aragón para reunirse con Cabrera; y el general 0 { Do- 
nell quiso evitai'lo á toda costa; asi fue que salió á media no¬ 
che para Huesca'con las cortas fuerzas que tenia á su inme¬ 
diación, y la división sin descanso pasó á cubrir el Gallego 
en Zuera y Gurrea, reuniéndose luego en Almudevar el 50 
de junio. Aquel,, batido y perseguido, penetró en Francia, y 
ya la atención del general en gefe se dirijió sobre el Cinca á 
fin de impedir el retroceso de Cabrera. En consecuencia la di¬ 
visión ocupó á Barhastro, Berbejal y Monzon, sin que en 
ocho dias fuese inquietada de modo alguno por los enemigos. 

Ya en Francia Cabrera y los suyos, se emprendió movi¬ 
miento sobre Alfcañiz que verificó la 3. a brigada por la orilla 
izquierda; y la 2? con el cuartel general, por la derecha del 
Cinca hasta Mequinenza, donde las dos atravesaron el Ebro. 
El batallón de Ceuta no siguió esta marcha, pues pasó á Za¬ 
ragoza á fin de escoltar hasta Valencia una columna de prisio¬ 
neros. 

La carta manifestará mejor el tino con que el general 
0‘Donoll dirijió estos movimimientos: por mi parte puedo ase¬ 
gurar que en todas ocasiones tuve motivos de admirar su es- 
traordinaria actividad y sus conocimientos estratégicos. 

En Alcañiz y Castelseras permaneció la división dos dias, 
y al cabo de ellos emprendió nueva marcha para Castellón, en 
cuya provincia debia acantonarse ¿ mas el estado de intran¬ 
quilidad en que se hallaba la capital, hizo necesario que las 
tropas ocupasen puntos mas inmediatos á ella , y con este mo¬ 
tivo pasó también á Valencia el cuartel general divisionario. 
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y permaneció allí, hasta que sucesos posteriores disolvieron 
el ejercito del centro. 

En este tiempo las tropas que cubrían la línea de Rio- 
Blanco, bloquearon el fuerte del Collado, cuya guarnición, 
aunque logró salir, fué toda hecha prisionera, y en su mayor 
parte pasados sus individuos por las armas. 
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CONCiilJSION, 


Sin pretender elevar el mérito de esta campaña al nivel 
de las que por su mayor importancia ha hecho memorables la 
historia, he referido los hechos con sencillez y verdad; y si 
es cierto'que las cosas han de apreciarse por sus resultados, me 
lisongeo de que los eminentes servicios contraidos en ella por 
los cuerpos de la división de mi mando, ocuparán justamente 
un lug’ar en los fastos nacionales. 

Mucho se hán preconizado las virtudes del soldado roma¬ 
no , cuyas manos victoriosas empuñaban después de un com¬ 
bate el azadón y la pica para trabajar en sus grandes vías 
militares. Yo he visto reproducido tal vez con esceso el ejem¬ 
plo de virtudes semejantes en la campaña que describo. Los 
fuertes de Castro, Chulilla, Alpuente, Begís y Beteta, con¬ 
quistados á fuerza de valor; las fortificaciones de Onda, Lo. 
sa. Domeño, Chelva, Tuejar, Titaguas y Aras, regadas con 
el sudor del soldado que las construyó, son testimonios incon¬ 
trastables que eternizarán el valor, disciplina y patriotismo de 
estas tropas incomparables. ¿Cuantas veces molestadas en sug 
trabajos por un enemigo audaz, abandonaban la espuerta y la 
pala, para batirle y escarmentarle en su atrevida tentativa? 
¿Cuantas veces después de consumir el dia e n los trabajos de 
las fortificaciones. superiores á las necesidades del sueño y 
del descanso, emprendían infatigables, cspediciones nocturnas 
por caminos difíciles, por montanas escabrosas? Jamás en 
mil y mil acciones, dejaron de cantar el himno déla victo¬ 
ria; jamás las fatigas y las necesidades enervaron su valor y 
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entusiasmo; jamás la desnudez y la frecuente falta del corto 
socorro que les estaba asignado, debilitaron su esacta subordi¬ 
nación y discipliua. En lós momentos en que por circunstan¬ 
cias inevitables, se bacian sentir mas la escasez de víveres 
y las privaciones de toda especie, entonces su constancia era 
mayor, y una conducta irreprensible , el dulce trato con los 
habitantes del pais que acababan de conquistar, presentaba el 
contraste mas hermoso con la licencia, con las vejaciones y 
asesinatos con que el enemigo ensangrentaba su odiosa domi¬ 
nación. Recordaré siempre con orgullo aquellos dias de triste 
memoria , en’que campados al frente de una fortaleza enemiga, 
el hambre inexorable instigaba al soldado á buscar en la cam¬ 
piña algunas espigas de trigo que eran su único alimento. La 
plaza abundaba en víveres y cuando sus defensores provocan¬ 
do la fidelidad de nuestros soldados les invitaban desde la 
muralla con diferentes comestibles, respondían enseñándoles 
sus paquetes de cartuchos. ¡Ejemplo admirable de virtud, ras¬ 
go sublime de heroísmo, mas elocuente que cuanto pudieran 
espresar las palabras! 

Si los estrechos límites de este escrito, permitieran consi¬ 
derar esta campaña en todas sus relaciones y circunstancias, 
yo compararía las inmensas ventajas que ofrecía á la facción 
la adhesión decidida de los naturales del pais, con nuestro ais¬ 
lamiento é inseguridad; su abundancia de víveres con nuestra 
penuria, su facilidad en las comunicaciones y trasportes con 
nuestra absoluta carencia de los recursos mas indispensables, 
que retardaban siempre los movimientos, ó contrariaban nues¬ 
tras combinaciones. Yo referiría las acciones distinguidas con 
que muchos gefes y oficiales acreditaron sus conocimientos y 
su bizarría, y cuyos nombres son dignos de una mención ho¬ 
norífica : hablaría también de la íntima confianza con que has¬ 
ta el último soldado ejecutaba mis disposiciones, y de la es¬ 
pontaneidad con que á mi voz marcharon mas de una vez a 
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un peligro inminente, á una muerte segura. Pero basta á mi 
propósito el haber trazado las operaciones principales de una 
campaña, que por sus memorables acontecimientos y grandes 
resultados, es digna de que la nación española la cuente en¬ 
tre los monumentos respetables de su gloria. 



